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    Las siete de la mañana y ya estaba en planta, como cada día. Me gustaba despertar con tiempo para arreglarme, desayunar tranquilamente y luego irme a trabajar. Tenía una cafetería en la plaza de detrás de mi calle, era de lo más chic y divertida, no iba acorde con el pueblo medieval en el que vivía, San Gimignano, en la Toscana. Allí todo eran calles de piedras, iglesias, torres medievales, plazas llenas de caferías, pero no como la mía. “Vita de Farfalla”, así se llamaba, lo que significa “La vida de mariposa”. Había elegido ese nombre por el amor que les tenía, siempre me gustaron y desde pequeña las dibujaba.


    Así que, pese a romper con toda la estética del pueblo, monté mi cafetería en tonos rosas y rojos, con mariposas pintadas en las paredes y todo impecablemente llamativo y romántico.


    Amaba mi trabajo y mi vida en aquel pueblo donde me vio nacer. Siempre fui feliz allí. Y ahora, a mis treinta años, me sentía afortunada, el negocio siempre estaba lleno de turistas e iba viento en popa. La verdad es que no podía quejarme.


    Unos ocho mil habitantes, poquísimo, esos éramos los residentes de ese pequeño lugar donde transcurría mi vida. Pero, aun así, me sentía como si viviera en una inmensa familia con todos mis vecinos y no me aburría, ya que el turismo siempre hacía que se vieran cientos de caras nuevas, cada día, deambulando por allí.


    Vivía sola con mi padre, él me cuidó cuando mi madre decidió irse a América con otro hombre. Yo apenas tenía dos años, ella se enamoró de un turista y nadie comprendía cómo se le fue la cabeza para abandonar a un marido y, lo que era peor aún, a su hija, dejando destrozados a todos y cómo no, dejándome a mí, que era quien se suponía que debía de ser la persona más importante en su vida. Pero no fue así, no lo fue. Para el asombro de todos, incluso de su familia ya que todos se quedaron de piedra y nunca se lo perdonaron, se decidió por él. Su familia le advirtió que si lo hacía, los perdería a todos ellos para siempre, pero eso a mi madre no le debió de importar mucho. Se fue sin mirar atrás. Sus padres, mis abuelos, siempre me protegieron mucho. Ellos vivían a solo dos casas de la mía y siempre estuvieron ahí para todo, ayudando a mi padre en todo lo que podían. Se quedaban conmigo cuando él iba a trabajar al banco en Florencia. Mis abuelos paternos murieron muy jóvenes, así que solo tenía a ellos y a mi papá, pero que hicieron que tuviera una infancia de lo más feliz.


    ¿Y odiar a mi madre? No, no la odiaba. Ni siquiera tenía recuerdos de ella. No estuvo en mi vida y yo no le había importado en lo más mínimo, así que solo sentía indiferencia. Ni siquiera curiosidad por conocerla, ni por saber de ella, aunque es cierto que sufrí al ver a mis abuelos cargando con esa pena siempre, el dolor de ver lo que había hecho su hija. Como vi a mi padre sufrir, él jamás volvió a rehacer su vida.


    Después de todo eso, yo era feliz, muy feliz. Era una soñadora nata, admiraba cualquier cosa, disfrutaba de cualquier momento y tenía a mis amigas, Elsa y Fiona, quienes, además, habían montado la cafetería conmigo, las tres éramos socias en ese negocio.


    Elsa y Fiona estaban casadas, entre ellas, se enamoraron cuando tenían quince años. Para las familias y para todo el pueblo fue un shock, pero no las juzgaron, al contrario, todos las apoyaron. Creo que en eso tuvieron mucha suerte.


    La suya era una preciosa historia de amor que terminó en boda hacía ya tres años. Un enlace de ensueño. Las dos iban guapísimas de novia, de blanco, con trajes tipo medievales, acorde con el pueblo en que vivíamos.


    Ellas eran mis mejores amigas, me quedaba muchas veces en su casa a dormir, viendo pelis o tomando alguna copa mientras charlábamos. Y me encantaban esos momentos con las dos.


    Esa mañana llegué a la pastelería y me encontré con que Elsa estaba muy enfadada.


    —Buenos días. ¿Y esa cara? —pregunté, sabiendo por su rostro que algo le pasaba.


    —Que está tonta hoy —dijo Fiona haciendo un gesto por atrás, advirtiéndome de que estaba insoportable.


    —Yo tonta, ¿no? No me hagas hablar, Elsa, no me hagas hablar… —dijo molesta, algo les había pasado.


    —Habla —respondió borde.


    —¿Hablo? ¡Está bien! Mira, Alessia —se dirigió a mí, mirándome fijamente—. Lo que pasa que estoy harta de aguantarla, dejó de fumar y está insoportable, todo el día atacándome con que huele todo a tabaco, cuando fue ella la que me metió a fumar, eso se le olvida. Pero claro, la muchacha ahora está con aquí no se fuma, allí tampoco y esta mañana hasta en el balcón de la casa empezó a quejarse. Así que estoy un poco hasta las narices de la exfumadora esta, que ya no es que huela solo a tabaco, está de lo más quejica con todos los olores.


    —Eso suele pasar con todos los que dejan de fumar —dije yo intentando quitarle importancia al tema.


    —Pues cuidado, que a este paso prohíbe hasta fumar en la terraza de la cafetería y se carga el negocio —dijo sofocada.


    —Ah no, por ahí sí que no —reí.


    —Está sacando todo de contexto, déjalo, está insoportable —dijo Elsa saliendo de la barra para ir a atender a los clientes.


    —Joder, encima, vamos, tendrá morro… La que da por saco es ella —me dijo Fiona mientras negaba con la cabeza, agobiada, resoplando.


    —Relájate, no le hagas caso, ya sabes que te quiere mucho, pero el dejar de fumar provoca eso. Se sabe que todo aquel que lo deja se vuelve, con ese tema, un poco insoportable.


    —Pues a mí ya me tocó lo que me tenía que tocar, la próxima vez le apago el cigarro en la frente.


    —¡No digas tonterías! —solté una carcajada.


    —No puedo con ella, estoy rezando para que vuelva al vicio.


    —¿Cómo están las mujeres más bonitas del mundo entero? —la voz de mi padre irrumpió en ese momento, lo miré mientras entraba por la cafetería.


    —Hola, Angelo. Aquí contándole a tu hija lo insoportable que está Elsa desde que dejó de fumar. Te juro que me tiene hasta las narices, le molesta que fume hasta en el balcón.


    —Típico de los que dejan de fumar —dijo mi padre, tal como ya había dicho yo.


    —Eso mismo le dije —le di un beso.


    —Necesito el mejor café del mundo y me han dicho que aquí lo preparan —bromeó como si no viniera todos los días a por él.


    —Ahora mismo, Angelo —dijo Fiona acercándose—. Una alegría ver una cara simpática hoy —indirecta para Elsa que no tardó en responder.


    —Sigue así que la única cara amable que vas a ver va a ser la de tu madre como te dé dos patadas y te mande con ella.


    —Chicas, no discutáis que no merece la pena…


    —Angelo, pero es ella. Además, se cree que me va a dar dos patadas. ¡Ni que la casa fuera solo suya! —dijo sofocada.


    —Va, haya paz —dije mirando a mi padre con gesto de: dios, la que me queda hoy.


    —Chicas, hoy voy a encender el horno de piedra, hice una masa y preparé unas deliciosas pizzas de las que os gustan. Después os la traigo para comer, así que no preparéis nada.


    —Angelo, ¡eres un amor! —dijo Fiona acercándose a besarlo.


    —¡Ya me entró el hambre! —exclamó Fiona —Por cierto —guiñó el ojo a mi padre –, no te pases con los ingredientes, que a esta —señaló con el dedo para atrás, a Elsa —huele las cosas a kilómetros de distancia.


    —¡Qué graciosa!


    —Bueno, no empecéis —dije resoplando y mi padre no podía dejar de reír.


    —Tenga usted la mejor taza de café del mundo –Fiona lo puso sobre la barra.


    —Vaya, tenemos marcha —dije mirando a la terraza, ya había sido completamente ocupada por los primeros turistas del día.


    —¡Manos a la obra! —Fiona salió rápidamente a atender y yo fui detrás.


    A lo lejos vi a mi abuela, venía de comprar el pan y me hacía señas de que luego me veía, siguió de largo al ver toda la cafetería llena. Le sonreí y le levanté el pulgar en señal de acuerdo.


    —Buenos días. ¿Qué le anoto? —pregunté a un chico que estaba sentado solo en una de las mesas.


    —Buenos días, podrías anotar mi teléfono y un capuchino con una tostada —dijo de forma simpática.


    —Empiezo por el desayuno y luego ya vemos —respondí sonriendo, me había hecho mucha gracia su espontaneidad. Estaba acostumbrada a clientes de todo tipo, pero él, lejos de molestarme, me había causado simpatía.


    —Vale —me hizo un guiño y lo acompañó con una preciosa sonrisa.


    Seguí anotando los pedidos de las demás mesas y entré a ayudar a Elsa a preparar todo. Seguía sonriendo por lo de ese chico, me pareció de lo más divertido, además de guapo e interesante, sus gestos eran realmente encantadores.


    —Papá, el de la mesa tres… —miró rápidamente por los cristales — ¡Disimula! —resoplé riendo —me quiso dar su número de teléfono, aparte de pedirme un café y tostadas, creo que podría ser un buen candidato para yerno —bromeé.


    —¿En serio te lo quiso dar? —preguntó mi padre, alucinando.


    —Aja, le pregunté qué anotaba y me dijo que su teléfono, un capuchino y tostadas —solté una carcajada y mi padre también.


    —Aquí tienes el capuchino, la tostada y en la servilleta del plato va tu número —dijo Elsa poniéndomelo todo sobre la barra.


    —Ni en broma le doy esto —dije riendo por la ocurrencia de ella.


    —¿En serio eres así de pava aún? —preguntó Fiona mientras me quitaba el desayuno del chico para llevárselo ella, servilleta incluida.


    —¡Fiona!


    Pero Fiona me ignoró. Por los cristales vimos cómo se lo dejaba en la mesa. Le enseñó la servilla y señaló hacia mí. Es ese momento me puse roja como un tomate, nunca, en mi vida, me había quedado tan cortada como en esos momentos. Desde dentro del local seguí mirándolo y él levantó su pulgar para agradecérmelo.


    —¡La mato! —dije mirando a mi padre y a Elsa.


    —Pues me harías un favor —respondió mi amiga, bromeando.


    —Ya está hecho, así que a esperar a ver si te llama o algo —dijo mi padre inocentemente, encogiéndose de hombros.


    —¡Papá! —lo recriminé.


    —¿Qué? —preguntó inocentemente.


    —Desde luego… qué ganas tienes que me eche novio y me pire —dije protestando y poniendo cara de pena.


    —No hija, te puedes casar y os venís a vivir conmigo, a mí no me molestas —dijo evitando reír…


    —Dios mío… ¡Dame paciencia!


    Me puse a preparar todas las comandas y a ponerlas en la barra para que las entregara Fiona, yo pasaba de salir hasta que aquel chico se fuera de allí.


    —Toma —dijo entregándome una tarjeta Fiona—. Esto es de parte de él —señaló de nuevo al chico de fuera, quien nos veía por el cristal y volvía a levantar la mano sonriente para saludar.


    —¡Estás loca! —dije mirando la tarjeta. 


    Donato Rinaldi


    Rappresentante artístico


    —¿Representante artístico? ¿A quiénes lleva? ¿A Albano y a Romina? —bromeé.


    —Ya tienes su número y él el tuyo, a ver si espabilas de una vez —dijo Fiona con una sonrisa maléfica y mirando a mi padre.


    —No me lo puedo creer, no me lo puedo creer… —al final acababa con todos.


    —Solo son unos números, no entiendo por qué te pones así, vida mía —dijo mi padre, intentando suavizar la situación.


    —Papá… no me busques, tengamos el día en paz.


    —Vale —dijo levantando las manos—. Me voy, preciosidades, después os traigo las pizzas.


    Volví a mirar afuera y lo vi mirando el móvil, leyendo algo. Estaba de lo más sexy, sonreí mientras negaba con la cabeza. La que había liado Fiona...


    Un rato después pagó Donato la cuenta a Fiona y ésta entró con una sonrisa de traer información.


    —Toma —dijo dándome un trozo de papel con algo escrito.


    “Nada pasa por casualidad”


    —Me quedo loca —dije negando y esperando que las chicas me dijeran como se debía de interpretar eso.


    —¿No lo pillaste? —negó riendo Elsa.


    —Pues no…


    —Pues que si os habéis conocido hoy no es por casualidad, sino que la vida os quiso cruzar en el camino —sonrió Fiona.


    —Sí claro, entonces no es casualidad y que las decenas de turista que se sientan ahí… ¡No es casualidad! Pues sí que me tienes la vida preparada algo que ¡No es casualidad! —negó con la cabeza.


    —Te has liado —dijo Elsa encogiéndose de brazos —lo has conocido y no es casualidad, será algo que la vida ha puesto en tu camino ¿Cómo te lo explicamos?


    —Te repito que la vida me pone decenas de caras nuevas en este bar.


    —Sí, pero nadie te ofrece su teléfono e insiste con un tarjeta ¿No pillas la diferencia? —Elsa y su tono…


    —La pillo, pues nada preparar los vestidos que me caso cuando el Donato diga —bromeé.


    —Lo veo, lo ve —respondió Fiona.


    —Tonta eres —negué con la cabeza.


    —Bueno esperemos por donde vuelve a aparecer, si por la cafetería, por el móvil, por tu casa…


    —¿Por mi casa? ¡Estás fatal!


    —Eso sería muy romántico —Fiona seguía dando en la llaga.


    —Románticas las pizzas que os traigo —dijo mi padre con ellas en las manos.


    —Huele genial —dijo Elsa frunciendo la cara.


    —Os la pongo en la despensa.


    —Gracias —dijimos sincronizadamente.


    Nos fuimos turnando a entrar a comer las porciones, estaban riquísimas, mi padre tenía una mano especial en la cocina.


    La cafetería estaba abierta hasta las siete, a esa hora la cerrábamos, solo servíamos, cervezas, refrescos, cafés, tartas, tostadas y el pan que vendíamos en un mostrador para los vecinos del pueblo.


    Vivíamos perfectamente las tres de la cafetería, desde las ocho de la mañana ya no paraba hasta el cierre, todos los días, así que nos daba para un sueldo decente a cada una y nos permitía ahorrar algo que dejábamos en la cuenta para improvistos.


    Nos llevábamos muy bien, nos respetábamos y queríamos mucho, éramos amigas de toda la vida, de esas que permanecen siempre juntas para toda la vida.


    Llegué a casa y mi padre me preguntó si había vuelto a tener noticias de Donato.


    —¡¡¡Papá!!!


    —Hija, tiene tu teléfono, lo mismo te mandó un mensaje.


    —Si tuviera algo que decirme, ya me lo hubiera dicho antes de irse hace unas horas —puse los ojos en blanco.


    —No sé, lo mismo te pudo invitar a cenar o algo…


    —Sí y a un viaje de la vuelta al mundo con todos los gastos pagados —reí—. Papá, solo me dio la tarjeta, quizás no volvamos a hablar en la vida.


    —No sé, hija —dijo poniendo la chimenea del salón, era mitad de noviembre y el frio ya estaba apretando desde hacía dos semanas que ya habíamos colocado las estufas exteriores entre las mesas de la terraza de la cafetería.


    —No hay nada que saber —reí mientras miraba al fuego.


    Fui hacia mi habitación, me apetecía ducharme y ponerme el pijama para cenar frente a la chimenea.


    Mi dormitorio era gigante, gran vestidor, cama amplia con unos ventanales impresionantes de madera y además tenía un cuarto de baño grande dentro de la habitación, tenía toda la parte superior para mí, en plan buhardilla, y un escritorio con el portátil en la zona del ventanal, donde podía ver una gran parte de la plaza.


    Era como un apartamento privado, tenía, inclusive, un sofá y frente la televisión colgada de la pared, estaba como una reina en casa de mi padre.


    Bajé a cenar y ya mi padre tenía una deliciosa sopa que era de agradecer en esta época y un revuelto de setas que estaba buenísimo.


    —Mañana iré al mercado de Florencia, quiero traer buena carne, pescado y algo de verdura.


    —¡Me apunto! ¿Sobre qué hora?


    —Genial, hija —dijo felizmente sonriendo —Podemos salir sobre las nueve y volveremos sobre la una o las dos —dijo calculando que una hora perderíamos para allá y otra de regreso.


    —Estupendo, yo a las ocho voy a ayudar a las chicas con los primeros desayunos, luego nos vamos y a la vuelta me incorporo.


    —Vale.


    Tras la cena me subí al dormitorio y me puse a ver una película, era mi ritual, mi momento de armonía, de desconexión…


    Me vino a la mente el rostro de Donato, sonreí al no poderlo sacar de mi cabeza, todo por culpa de las bromas de mis amigas y las preguntas de mi padre, era lo que había conseguido que centrara más aún la cosa en él.
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    El frio era insoportable, daba de pleno en la cara, menos mal que tenía al lado la cafetería, entré y ya estaban las chicas, con sus caras dormidas, sacando las estufas fueras.


    —Buenos días —dije con tono alegre.


    —Me tienes que contar el secreto para levantarte con tan buen humor —dijo Fiona mientras me daba un beso en la mejilla.


    —Buenos días —me besó Elsa en la otra.


    —Mirad para fuera —dijo en tono sorprendida Fiona.


    Miramos y ahí estaba Donato, levantando la mano, sonriendo desde la mesa exterior, saludando felizmente y las tres sonreímos simultáneamente.


    —Este quiere tema —dijo Elsa empujándome hacia fuera.


    —Iros un poquito a la mierda —sonreí mientras salía, quería atenderlo yo y saber qué hacía aquí de nuevo, aprovecharía que me había levantado irónica.


    —Buenos días, Alessia —dijo sonriendo.


    —Buenos días, señor Donato —le devolví la sonrisa.


    —Veo que se acuerda de mi nombre —levantó la ceja–. Un Capuchino y una tostada —sonrió, pidiendo lo mismo que el día anterior.


    —Ahora mismo —sonreí antes de irme.


    —Perdona —levantó la mano antes de que me marchara.


    —¿Sí?


    —Eres preciosa, solo eso —dijo con una media sonrisa en tono bajito.


    —Aja —dije como gilipollas, roja como un tomate, huyendo hacia dentro.


    —¿Qué te dijo? —preguntó Fiona.


    —Que soy preciosa… — arrugué la cara avergonzada.


    —Lo tienes en el bote —intervino Elsa.


    —Por cierto, ahora vendrá mi padre por aquí y me iré al mercado de Florencia, quiero acompañarlo a comprar.


    —Perfecto, buen planazo para salir de la rutina —hizo un guiño Fiona.


    Volví a salir a ponerle a Donato el desayuno, dispuesta a interrogarlo un poco.


    —Aquí tienes —dije poniéndolo sobre la mesa—. ¿Turismo? —pregunté a modo simpatía.


    —No —rio—. ¿Ves aquella casa? —preguntó señalando a la de los fallecidos señores Vitale —Pues desde hace tres días vivo ahí, la adquirí a los herederos del matrimonio que vivía ahí.


    —¿Te has venido a vivir aquí? —pregunté incrédula.


    —Sí —sonrió afirmando con la cabeza—. Necesitaba salir de la ciudad, me gusta la tranquilidad de los pueblos y llevar una vida menos ruidosa que la que se vive en la ciudad.


    —¿Y vas a trabajar hasta Florencia todos los días?


    —No, trabajo desde casa, llevo a artistas de todo tipo, cantantes, influencers, deportistas, presentadores, le busco marcas para que sean imágenes desde las redes


    —Interesante… — dije metiéndome hacia dentro.


    Mis amigas me miraron mientras yo, con los ojos, les mandaba un mensaje.


    —Cuenta, cuenta —Fiona y su impaciencia.


    —Vive en la esquina, en la casa de los señores Vitale, hace tres días que se trasladó aquí.


    —Las casualidades no existen —dijo Elsa recordándome las palabras del mensaje.


    —Es guapísimo —dije mirándolo a lo lejos.


    —Sí, un rubiales muy atractivo y pijo —dijo Fiona.


    —Al menos no te irás a vivir lejos de tu padre, eso le gustará a Angelo —dijo Elsa.


    —Calla, calla —solté una carcajada.


    —Hablando de Angelo… — Fiona miró a la puerta.


    —Papá, ¿vamos? —sonreí.


    —Ya vi que el chico está ahí de nuevo —dijo sonriendo.


    —¡Papá! Venga, vamos —me quejé, negando con la cabeza.


    Salimos y pasamos por delante de Donato.


    —Hasta luego —dijimos mi padre y yo sincronizadamente.


    —Hasta luego —sonrió y levantó la mano de la forma más simpática.


    —Hija, me gusta ese hombre —dijo montándose en el coche y arrancándolo.


    —Papá…


    —¿No puedo opinar?


    —Papá, me ha dicho hoy que vive en la casa de los Vitales.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —Vaya, un chico económicamente estable, esa casa la vendieron muy cara, por dentro está entera reformada e impecable y la fachada, ya sabes, una de las más bonitas del pueblo.


    —Trabaja en su casa, lleva el tema de relaciones de marcas y personajes, negociando contratos.


    —Suena bien, muy moderno —dijo soltando una carcajada.


    Pasamos el camino charlando sobre él y suponiendo muchas cosas que aún desconocíamos.


    En el mercado compramos bastante carne, verduras y algo de pescado, pero antes paseamos y entré a una joyería, llevaba tiempo con el antojo de una cadena de oro pegada al cuello, con un cruz simple.


    —Me encanta —dije mirándome al espejo con ella puesta.


    —Nos llevamos esta —dijo mi padre—. ¿Me cobras? — entregó su tarjeta.


    —No, no, papá —dije aguantándole la mano—. Me la voy a comprar yo.


    —Estate quieta, hija, no tengo nadie mejor con quien gastar mis ahorros, quiero regalártelo —dijo dándosela obligatoriamente al dependiente.


    —Vaya, no se puede contigo —dije quejándome.


    —¿Te la llevas puesta? —preguntó el chico.


    —Sí —ya no pensaba quitármela.


    Mi padre era esa persona que estaba ahí siempre, para todo, dispuesto a ayudar o a sacar una sonrisa, generoso, cariñoso, luchador y lo mejor de mi vida, sin dudas, había sido todo lo que necesitaba, no me hizo falta una figura materna, él había conseguido hacerme sentir la niña más feliz del mundo.


    Me llenaba de detalles, no solo de joyas y regalos materiales, me ofrecía momentos mágicos, hacía de todo un escenario de cuento, se desvivía por conseguir que todo estuviera en orden y armonía.


    Volvimos al pueblo y me despedí de él, antes habíamos comido juntos en un restaurante asiático en la ciudad.


    —¡Qué bonita! —dijo Fiona señalando mi nueva gargantilla —Al final te quitaste el antojo.


    —Sí, pero la pagó mi padre —me mordí el labio.


    —Hombre, era de suponer —rio Elsa –, ya sabes que tu padre todo lo que pueda hacerte feliz, está ahí.


    —Ya, pero yo lo quería pagar…


    —Déjalo. ¿Y lo feliz que estará sabiendo que te hizo un regalo?


    —Es verdad —reímos.


    —Por cierto, Donato es un encanto…


    —¿Por qué dices eso, Elsa?


    —Charló un poco conmigo y es muy simpático, se le ve interesante —me guiñó el ojo.


    —¿Qué te conto?


    —Un poco de la zona de trabajo que se preparó en la casa, por lo visto toda la buhardilla se la hizo en plan oficina.


    —Así que es de zonas de buhardillas, como yo… — sonreí.


    —Las casualidades no existen —repitió Fiona.


    —Ya, ya —puse los ojos en blanco.


    —Me preguntó si tenías pareja…


    —¡Mentira! —exclamé incrédula.


    —Verdad, verdadera —dijo Fiona.


    —Le dije que eras libre como el viento y le conté que vivías con tu padre, le hizo mucha gracia, además, se dio cuenta que desde su buhardilla se ve la tuya…


    —Lo sé — dije arrugando la cara.


    —Me dijo que cuando vieras una luz a lo lejos entrando en tu habitación, es él dándote las buenas noches…


    —¡Vete a la porra! —reí.


    —No es broma —dijo poniendo cara de circunstancia.


    —Paso de vosotras — salí a atender una mesa que había acabado de llegar.


    Las chicas pasaron toda la tarde bromeando, mirando a la casa de Donato y yo estaba de los nervios. ¿Qué me estaba pasando?


    Llegué a casa, mi padre estaba haciendo una crema de verduras para cenar y aproveché, como siempre, para ducharme.


    Después de una buena cena frente a la chimenea, me fui a mi dormitorio, me apetecía leer un poco, así que me senté en mi sofá y me dispuse a adentrarme en una historia de suspense.


    De repente una luz rojo vino de lo lejos apuntando hacia mí, me sobresalté y tiré el libro, me moví hacia el lado y eso empezó a moverse parpadeante, me di cuenta de que tenía que ver con Donato y lo que me habían dicho las chicas.


    Parpadeaba y se movía en forma de corazón, sonreí como una niña de quince años, estaba pensando en mí e intentando llamar mi atención.


    Estuvo como cinco minutos, luego ya no me pude concentrar en leer y me metí en la cama, esperando otra señal, pero nada…


    Al día siguiente me tenía que comprar un láser de esos como fuera, el juego tenía que comenzar.


    


  



  
    Capítulo 3


    [image: ]Con la misma sonrisa tonta con la que me había acostado la noche anterior, me desperté esa mañana. Seguía pensando en lo que había hecho Donato la noche anterior y se me quedaba cara de tonta.


    Entré en la cocina y mi padre ya me tenía el desayuno preparado. Yo siempre le decía que podía desayunar en la cafetería como hacían las chicas, pero él se negaba. Para él era como un ritual que no podíamos perder y desde que tenía conocimiento, siempre desayunábamos lo mismo: zumo de naranja, tostadas, café y el croissant que nunca faltaba.


    Lo que no ayudaba a mantenerme a dieta, así tenía que pasarme el día entero sin poder comer nada más para mantener mi figura. Y a él, por más que se lo explicara, no le entraba en la cabeza. El desayuno es la comida más importante del día y de ahí no había quién lo sacara. Me había dado por vencida muchos años atrás.


    —Buenos días, papá —me acerqué a él y le di un beso.


    —Buenos días, preciosa. ¿Pero qué ha pasado aquí? —preguntó mirándome fijamente.


    —¿Dónde?


    —En ti… ¿Y ese humor tan estupendo?


    —Yo siempre me levanto de buen humor —me senté a la mesa y cogí mi taza de café, ya lista.


    —Bueno… Tú te pones de buen humor una vez que el café llega a tus venas. Levantarte de buen humor… Es algo que nunca vi —se sentó frente a mí y me miró. En eso tenía razón, no es que me levantara de malas, pero sí en silencio, y hasta que no me tomaba el café, no salía una palabra de mi boca, es como si aún permaneciera dormida y necesitara mi gasolina para despertar.


    —Estás exagerando… —me encogí de hombros, no pasaba nada, solo que ese día… Bueno, me levanté de buenas y no le iba a decir por qué.


    —Aja… ¿No tendrá nada que ver con un chico nuevo en el pueblo, no?


    —Papá, no empieces —suspiré, pero fue nombrarlo y no tuve más remedio que sonreír de nuevo como tonta, ¿pero qué me pasaba con él?


    —Ya —rio mi padre—. Oye, hija, deberíamos de darle la bienvenida, invitarlo a comer o algo, ¿no crees?


    —No —negué inmediatamente, conocía a mi padre y por ahí no iba a pasar. A ese paso se convertía en el mejor amigo de Donato.


    —Ya empezó a salir tu humor normal de recién despierta —bromeó.


    —¡Papá! —pero tuve que reírme— En serio, que te conozco. Con ese chico no pasa nada, solo es simpático, ya está.


    Me miró a la cara y yo me mantuve mirándolo también, esperando que soltara alguna de las suyas.


    —Pues me gusta ese chico, que lo sepas —me guiñó el ojo y yo suspiré.


    Sí, ya sabía que eso pasaba, me lo había dicho varias veces. Les gustaba a todos, a mí incluida, pero… No por eso iba a hacerme ilusiones tontas, ¿no? Además, tampoco es que hubiera pasado nada más allá de unos piropos y un mensaje nocturno con luces.


    En ese momento, me levanté rápidamente de la silla, casi tiro la mesa.


    —Alessia… ¿Estás bien?


    Pero yo ya había salido rápidamente hacia mi habitación, rebusqué en la caja que tenía arriba del ropero y ¡bingo! Ahí estaba. Me acordé de que guardaba un láser y ahí lo tenía.


    Esa noche, si volvía a saludarme con las luces, le respondería.


    —Alessia.


    —No es nada, papá, es que estaba buscando algo.


    —¿Un láser? —miró mi mano.


    —Sí…


    —Ese láser no llegará hasta su casa.


    Puse los ojos en blanco, iba a matar a mis socias.


    —¿Hay alguien que no lo sepa en todo el pueblo? —pregunté.


    —Ya sabes que me entero de todo —rio—. Eso y que la luz que usó anoche para saludarte casi me deja ciego.


    Me tuve que reír a carcajadas, mi padre y sus puntos.


    —Las viste entonces…


    —Yo y medio pueblo a este paso. Déjame a mí, yo me encargo de todo.


    —Papá…


    —Hija, no digo nada. Ni he malpensado. Además, entiendo que le quieras devolver el saludo, pero al menos hazlo con un láser que de verdad vea. Que ese mucha luz no es que dé.


    —¿Y cómo estás tan seguro? —le di al botón y señalé a sus ojos. Fruncí el ceño, pues la verdad es que no hacía demasiado.


    —Porque te lo regalé cuando eras niña, no tenía ganas de que me dejaras ciego.


    —Ah —dije avergonzada.


    —Tengo que ir a hacer unas compras, así que yo me encargo de traerte lo que necesitas.


    —Papá, que te conozco y a este paso me encuentro con un generador de luz que ilumina a doscientos kilómetros a la rotonda, dejando ciego a todo el mundo además.


    —Exagerada… Me gusta ese chico, que lo sepas. Así que yo compro el láser.


    Me quedé mirándolo mientras salía de mi dormitorio, ya sabía que le gustaba Donato, pero estaba exagerando un poco las cosas, ¿no?


    Bueno, si él se entretenía así, tampoco iba a sacarlo de su error. No había nada de malo en jugar un rato, el juego era inocente y Donato había comenzado.


    Terminé de arreglarme y salí de mi casa. La cafetería estaba bastante llena esa mañana. Entré rápidamente a dejar el bolso y ponerme el delantal. Dentro del lugar no cabía ni un alfiler y mis compañeras estaban desbordadas de trabajo.


    —¿Excursión? —pregunté al entrar tras la barra y ver a Fiona.


    —Tres autocares, hay gente esperando a poder coger mesa —sí, de eso ya me había dado cuenta—. Nos vamos a quedar sin suministros hoy.


    —No te preocupes por eso.


    Cogí el móvil y le mandé un mensaje a mi padre. Me respondió rápidamente con un OK, así que supe que no tardaría mucho en traernos lo que necesitábamos.


    —Manos a la obra —dije en voz baja antes de ponerme a trabajar como una loca.


    Una hora después, el lugar ya estaba más despejado. Elsa, Fiona y yo estábamos acostumbradas a ese tipo de cosas, así que tampoco fue tan difícil. Mi padre no tardó nada en llegar con todo lo que le pedí y ni falta hizo pedirle ayuda, entró tras la barra y se puso a servir cafés y tostadas mientras yo salía a atender fuera con Elsa.


    Cuando ya estaba todo más que controlado, me senté a la barra y suspiré de alivio.


    —Dios mío, ha sido exagerado —suspiré.


    —Tan exagerado que ni cuenta te has dado de que llegó —se burló Fiona—. El desayuno para el chico guapo —le dijo a su chica.


    En ese momento miré afuera y ahí estaba él.


    —Ah, él… —dije como quien no quiere la cosa, quitándole importancia. Pero estaba guapo, ¿eh? O eso o yo ese día lo veía mucho más guapo.


    —Alessia —miré a mi padre cuando habló, preguntándole silenciosamente con la mirada—. Toma, antes de que se me olvide —me dio una bolsa, la cogí y miré lo que había dentro.


    —¿Qué es eso? —preguntaron las dos alcahuetas y cuando yo caí en lo que era, negué con la cabeza, haciéndoles saber que no era nada, pero Fiona ya me había quitado la bolsa de las manos.


    —¿Un láser? —preguntó con el objeto en cuestión en la mano.


    —¿Para qué quieres un láser? —preguntó Elsa— Son cosas de niños…


    —Es que el niño de ahí fuera necesita que le mande alguna señal —dijo mi padre como si nada.


    —¡Papá! —me quejé.


    —Si no se lo digo iban a atar cabos tarde o temprano —se encogió de hombros.


    Y por la mirada que me echaron las dos, supe que ya lo habían pillado.


    —¿Te hizo señales? —preguntó Fiona, sentándose a mi lado.


    Miré a mi padre enfurruñada, lo que me faltaba para que no me dejaran con el tema. Y no me importaba eso, pero no me fiaba de ellas dos ni un pelo teniendo al hombre en cuestión cerca para que liaran una de las suyas.


    —Sí —me puse roja como un tomate.


    —Te lo dije, te dije que quería tema —rio Elsa.


    —Anda ya, solo está siendo simpático…


    —Venga, Alessia. Tonta no eres y se nota cómo te mira. Además de decirte que eres preciosa, te hace saluseñales por la ventana… —dijo Fiona y la corté.


    —¿Saluqué? —pregunté riendo.


    —Saluseñales, me acabo de inventar la palabra pero le va al dedo. Saluseñalando, nuevo verbo —siguió con la broma, haciéndonos reír a todo—. Así que el desayuno de siempre para el bombonazo ligón —dijo mirando a su chica—, que se lo va a llevar Alessia.


    Me moría de ganas por hacerlo, así podría saludarlo. Con las cosas ya en la bandeja, salí y me acerqué a él. Estaba mirando el móvil y carraspeé al acercarme. Levantó la mirada, me vio, dejó el móvil encima de la mesa y sonrió ampliamente.


    —Buenos días… —dije algo roja, ese hombre me ponía así.


    —Buenos días. ¿Puedo decirte que estás muy guapa hoy?


    —Aja… Aunque ayer me lo dijiste sin pedir permiso —bromeé—. Aquí tienes —le puse las dos tazas de café sobre la mesa y las dos tostadas y no fue hasta ese momento cuando me di cuenta de que… —Perdona, me tengo que haber equivocado— aunque en realidad sabía que no era yo, mi socia era quien lo había hecho. Fui a coger uno de los desayunos, pero él paró mi mano.


    —No, es todo para mí —rio.


    —Oh… ¿Te levantaste con hambre?


    —Para mí y para ti…


    —¿Qué…?


    Me quedé sin entender nada.


    —Me tomé la libertad de invitarte a desayunar —se encogió de hombros—. Esperé que estuviera todo más vacío para que te tomaras un descanso y bueno, se lo comenté a tu compañera y me dijo que podrías sentarte conmigo un rato.


    —Ah… —me quedé ahí de pie, sin saber qué decir. Y como ese hombre siguiera mirándome y sonriendo, entonces sí que no sabría ni pensar.


    —Siéntate, por la molestia de anoche…


    —¿Qué molestia? —pregunté.


    —La de la luz —sonrió torcidamente—. No sabía si te iba a molestar, ya era tarde.


    —No, al contrario, bonito detalle —lo miré con mi sonrisa de tonta y carraspeé—. Pero no puedo sentarme mucho tiempo…


    —Solo el desayuno, prometo no acapararte más por esta mañana.


    —¿Solo por esta mañana? —reí y me senté frente a él.


    —Siempre es mejor desayunar en compañía —me guiñó un ojo y mi mente se fue a otro tipo de pensamientos que no debía.


    Me tomé el café con él y charlamos un poco sobre cómo le iba yendo la vida en el pueblo, la verdad es que conversar con él era sencillo. Perdí la noción del tiempo y casi tuve que pedirles perdón a mis socias de rodillas cuando me di cuenta de la cantidad de tiempo que había pasado sentada a la mesa con él. Pero claro, la culpabilidad se me fue cuando tuve que aguantar sus bromas por el resto del día. Tenía ganas de ponerles una mordaza, pero la verdad era que estaba nerviosa por Donato, no porque no conociera el humor burlón de mis amigas.


    Los visitantes de esa mañana volvieron esa tarde para tomarse algo de merienda antes de marcharse en el autocar, así que no tuve mucho tiempo para pensar demasiado. Cuando llegué a casa, me tomé una ducha y preparé la cena con mi padre. Me acosté pronto, me dolían los pies una barbaridad. Y fue en ese momento cuando el reflejo de la luz me dio en la cara y miré rápidamente hacia la ventana.


    Era el saludo de Donato, lo había vuelto a hacer. Sonreí cual enamorada quinceañera y me levanté a coger el láser de mi bolso. Mirando por la ventana, intentando interpretar los dibujos que hacía con la luz, encendí mi láser y me uní al juego. Un rato después me reía sin parar cuando comenzamos casi una batalla de dibujar cosas extrañas.


    Y así, con ese juego con él, fue como me quedé dormida pensando que, como decía mi padre, a mí ese hombre me gustaba.
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    El sábado solo abríamos por las mañanas, pero los domingos ni la gente del pueblo ni los turistas aparecían, así que lo que pactamos el turnarnos los fines de semana para trabajar. Nos quedábamos dos y una se lo tomaba libre. Ese fin de semana era libre para mí.


    Era viernes y llegué a la cafetería con una sonrisa. La semana había sido pesada y la verdad era que tenía ganas de pasarme esos dos días siguientes tumbada en el sofá o en la cama, viendo series, leyendo, escuchando música… algo que no necesitara mover mi precioso trasero.


    Entre esa felicidad y los saludos de la noche anterior con Donato, no podía dejar de tararear. Estaba contenta…


    —Cambia el tema —me dijo Elsa en el oído mientras preparaba un café en la máquina y casi me quemo del susto que me dio.


    —¿Qué? —pregunté sin entender.


    —Que cantes otra canción, tienes a la gente aburrida con la misma —se rio.


    —Bueno… ¿Hoy también os va a dar por mí?


    —Claro, no siempre se nos enamora la niña —rio Fiona.


    —Yo no estoy enamorada…


    —No. Qué va, tú cantas La vita è bella cada vez que trabajas— replicó.


    —Al menos ella sabe cantar, yo sé de una que canta aún peor y que tuvo hasta la desfachatez de mandarme un día a unos mariachis y, lo que es peor, es que ella era la voz principal —Elsa comenzó a reírse sin control. Sabía algo de esa historia, siempre la contaba.


    —Pero te gustó la sorpresa —refunfuñó la otra.


    —Sí, eso sí. Pero el casi quedarme sorda no.


    —Casi te quedas sorda porque esos músicos de pacotilla tocaban demasiado fuerte.


    —No, amor, no fue así, comenzaron a subir el volumen de sus instrumentos intentando que tu voz quedara solapada —estaba doblada de la risa y yo no podía dejar de reír también, me pasaba siempre que me lo contaban mientras imaginaba la escena.


    —Desagradecida… Con lo que me lo curré —puso cara de pena.


    —Y lo bien que te lo agradecí, ¿qué? —le guiñó un ojo, se acercó a ella y le dio un tierno beso en los labios. Mi risa se convirtió en una sonrisa dulce. Eran mis mejores amigas y me gustaba verlas así, unidas, bromeando, aunque se tiraran los trastos a la cabeza, sabía cuánto se querían.


    En ese momento vi de refilón cómo alguien se sentaba en una mesa de fuera, giré la cabeza y ahí estaba él. Como cada mañana, guapísimo, sentado. Y la sonrisa se mantuvo en mis labios. Dejé a las dos besuconas allí y salí a tomarle nota.


    —Buenos días… —saludé, recordando en ese momento nuestro juego de luces de la noche anterior.


    —Buenos días… ¿Dormiste bien? —una enorme sonrisa, de esas que derriten, en su cara.


    —Sí, me duelen un poco los ojos porque hay un loco por ahí que le da por apuntarme con luces, pero bien —bromeé.


    —Dios… Ya sabes que la gente está fatal —me siguió el juego y me hizo reír— Tal vez deberías cenar una noche con ese loco y explicarle que pare con el juego de las lucecitas.


    —¿Es eso una invitación a cenar?


    —Me gustaría verte más allá de aquí —me miró fijamente—. Solo una cena, para conocerte mejor.


    —Oh… —miré por la cristalera y vi a mis dos compañeras que no perdían detalle y miré de nuevo a Donato — ¿Una cena? —vale, sí, me había quedado pillada. Claro que me apetecía cenar con él, pero no me lo esperaba.


    —Sí… No quiero sonar atrevido, pero me gustaría conocerte mejor.


    —¿Una cena?


    —Sí —rio—. Siempre puedes decirme que no…


    —¿Qué? ¡No! ¡Digo sí! —rectifiqué rápidamente— Que no te iba a decir que no, quise decir —me entró un calor por la cara que supe que me acababa de convertir en una descendiente de Heidi.


    —Bien… ¿Esta noche? ¿Sobre las siete? ¿Aquí mismo?


    —Sí, claro… —me di la vuelta y me giré cuando me llamó— Alissa…


    —¿Sí?


    —Para desayunar, lo de siempre —rio.


    Puse los ojos en blanco, no me había acordado de eso. Entré en la cafetería y miré a las chicas.


    ─ Lo mismo de siempre.


    —¿Solo lo mismo de siempre? —preguntó Fiona, suspicaz, mirándome a la cara.


    —Aja… Y una invitación a cenar —susurré para que nadie de los que estaban dentro del local me oyeran.


    —¡¿Te invitó a cenar?! —preguntó Elsa casi a grito pelado.


    Puse los ojos en blanco, si es que era para ponerle una mordaza.


    —Gracias, ya se enteró todo el pueblo —gruñí y puso cara de circunstancia—. Sí, lo hizo y acepté. No sé, solo es una cena, ¿no? Y además, es buen chico… —las seguí mirando— Joder, no va a ser un asesino en serie ni nada de eso —comencé a preocuparme al ver cómo me miraban y no decían nada.


    —¿Pero de qué hablas? —preguntó Fiona.


    —No sé, me estáis poniendo nerviosa. He aceptado cenar con un desconocido y me miráis como si estuviera loca. A ver, que sé que tenemos que ser prudentes en estos tiempos, pero no sé, creo que es buena persona, me cae bien, es agradable… no me va a hacer nada, solo vamos a cenar y a hablar un rato…


    —Aja —dijeron a la vez.


    —Así que… De todas formas llevaré el móvil y el spray de pimienta, por si tengo que defenderme. Pero que no iré a ningún lugar privado con él, solo a cenar. Al restaurante, solo a cenar…


    —Sí…


    —¡¿Bueno qué?! —dije nerviosa ya, ¿qué les pasaba? ¿Por qué me miraban así?


    —¿Te has desahogado ya? —me preguntó Elsa.


    —No entiendo…


    —Alessia. Nadie te está pidiendo explicaciones ni desconfiando de ese chico. Lo que nos alegra es que por fin decidas salir a cenar con alguien. Nada más…


    —¿Entonces por qué me miráis con esa cara? —pregunté recelosa.


    —Porque ¿cuántos días hace que lo conoces? ¿Menos de una semana?


    —Sí…


    —Y ya te has enamorado —afirmó Fiona.


    —¿Enamo qué? Sois unas exageradas —negué inmediatamente con la cabeza.


    —No, no lo somos. Es bonito. Además, se acerca la Navidad, tal vez es un milagro —dijo Elsa.


    —Vosotras lo que estáis es drogadas. Solo es un chico. Me gusta, sí, pero de ahí al amor…


    —Sé reconocer esa mirada cuando la veo —insistió Fiona.


    —Chicas… Dejad el tema. Solo es un chico simpático con el que voy a cenar. Además, el amor a primera vista no existe. La atracción sí, pero el amor no.


    —Tal vez no sea a primera vista… —suspiró Elsa.


    —Me estoy perdiendo… —dije.


    —Tal vez estáis predestinados.


    Miré a Elsa y la que suspiré fui yo.


    —¿Ya ha empezado a ver películas románticas de navidad? —pregunté mirando a Fiona.


    —Como todos los años, sí… —respondió esta.


    Me reí, no cambiaría, era una enganchada a ese tipo de películas malas de televisión. No entendía qué los veía, si siempre eran iguales: chica conoce a chico en épocas navideñas, amor a primera vista y antes de que acaben el año ya estaban hasta comprometidos, en algunas ya hasta casados. Papá Noel los había juntado o el destino o vete a saber… La cuestión era que eso no pasaba en la vida real. El amor a primera vista no existía, las relaciones eran muy complejas, no se solucionaba todo en unos días ni se juraba uno amor eterno y, sobre todo, el destino no existía y te ponía al amor de tu vida delante.


    ¿Pero quién era yo para sacar de su ensoñación a mi amiga?


    Una incrédula solo.


    Le llevé el desayuno a Donato y me despedí de él más tarde, quedando en verlo esa noche. Lo vi desaparecer por la plaza y suspiré. Ojalá las cosas fueran como en las pelis, pero eso no podía ser real. Sí, me gustaba, pero nada más. Habíamos quedado para cenar y conocernos mejor, quizás algunas citas más, pero no era perfecto. Aunque lo pareciera. Algo tenía que esconder, ¿no? Un matrimonio fallido, algún hijo. Lo que fuera.


    Terminé mi jornada laboral y me fui a casa a comer y a descansar. Poco antes de las seis, ya estaba en el salón, sentada y arreglada para mi cita con Donato. Mi padre entró al salón y me miró extrañado.


    —¿Vas a salir?


    —Aja…


    —¿Adónde?


    —No sé, a comer algo… —dije evasiva.


    —¿Con quién?


    —¿Me estás diciendo que no te llamaron a contarte? —no, eso no me lo podía creer.


    —Bueno… Tenía que hacerme el tonto —rio y se sentó a mi lado— Me alegra que salgas.


    —Papá, no estoy siempre encerrada.


    —Lo sé, pero me refiero a que salgas con un hombre. Ya es hora…


    —Oh, no, no vayas por ahí…


    —Me gusta ese chico.


    —Papá, solo es una cena con un amigo, no seas como Elsa, las cosas no son tan fáciles.


    —¿Por qué no?


    —Bueno, mira tu experiencia… —torcí el gesto, no era un comentario afortunado, pero era la verdad. Después de cómo actuó mi madre, después de que lo dejara a él y me abandonara a mí, ¿cómo iba a creer en el amor? No es que no creyera tampoco, pero no como la gente solía pintarlo.


    —No todas las historias son iguales. Además, eso es lo que menos importa en realidad.


    —¿Sufrir no importa?


    —No, en realidad no. Porque lo importante es la ilusión que se siente cuando lo estás viviendo. Esos sentimientos bonitos que otra persona te hace sentir. El dolor llegará, así es la vida. Por una cosa o por otra, nada será perfecto, pero mientras tanto… No hay nada de lado en sentirse flotar.


    —¿Por qué no lo hiciste tú? Siempre has estado pendiente a mí, pero también necesitas ser feliz.


    —Hay muchas formas de felicidad y yo estoy bien teniéndote a ti —sonrió.


    —Entonces no lo entiendo…


    —Eres joven, tienes que vivir. Me alegra que hayas aceptado su invitación, incluso si eso no llega a nada. Pero desde que lo conoces tienes una sonrisa en la cara diferente…


    —Papá —suspiré—, no estoy enamorada, eso es imposible.


    Me miró a los ojos y sonrió de nuevo.


    —Ya lo veremos, hija, ya lo veremos…


    Me dio un beso en la cabeza y me dejó allí. Resoplé, qué manía les había dado a todos con el tema del amor cuando yo solo había quedado para tener una cita con un chico agradable.


    Esperé y cuando vi que llegaba bien de tiempo, salí de casa. borrando de mi mente todas las ideas de películas románticas que me habían metido en la cabeza los demás. Porque, lo peor de todo era que yo, en el fondo, soñaba con que fuera así.


    Y que fuera él el hombre que eligió la vida para que estuviera a mi lado y me lo hubiera puesto por delante.


    Quería creer en el amor, quería creer en los cuentos de hadas, en los amores a primera vista, en los flechazos, en el destino, en la leyenda del hilo rojo… Quería creer en lo que fuera.


    Quería creer en la navidad.


    Y en que en la vida, a lo mejor, las cosas no siempre eran tan complicadas como parecía y que el amor nos llegaba rápido, fulminante y sin dejarnos lugar a dudas de que esa es la persona hecha por y para nosotros.
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    Lo vi apoyado en la fachada de la cafetería y sonreí. Estaba guapísimo, vestido con vaquero y camisa, informal, pero perfecto. Yo me había puesto un vestido no demasiado arreglado, no era de usar ropa muy de salir y con mi pelo recogido y un poco de maquillaje… Como me sentía bien, siendo yo misma sin demasiadas florituras.


    —Hola… —saludé tímidamente al acercarme a él.


    Levantó la mirada del móvil, se lo guardó rápidamente en el bolsillo y me miró de arriba abajo, con una enorme sonrisa en la cara.


    —Vaya… Estás preciosa.


    —Gracias —dije como la grana—. Tú también estás muy guapo.


    —Gracias… No conozco aún mucho dónde podemos ir…


    —Oh, ¿te gusta todo tipo de comida?


    —Sí, dame de comer lo que sea y me ganas —rio.


    —Perfecto, hay un restaurante de comida asiática cerca. Si te apetece…


    Me ofreció el brazo, en plan galante y entrelacé el mío, riendo. El restaurante estaba bastante cerca y tampoco es que en el pueblo hubiera mucho donde elegir, así que pronto estuvimos sentados a la mesa, pidiendo la cena.


    —Me extrañó que aceptaras mi invitación —rompió el silencio entre nosotros cuando el camarero se marchó tras tomarnos el pedido.


    —¿Por qué?


    —No nos conocemos mucho, no sé… Pensé que me rechazarías imaginando quién sabe qué.


    —La verdad es que lo pensé —reí—. No suelo aceptar invitaciones de nadie. Pero contigo es… no sé, diferente.


    —¿En qué es diferente?


    —¿Tenemos que tener esta conversación nada más empezar la primera cita? —carraspeé.


    —No —rio—. Lo siento. Sé que a veces soy demasiado directo, supongo que por mi trabajo. Eso me suele jugar malas pasadas. Pero de verdad, me alegro de que aceptaras mi invitación.


    —¿Cómo te está tratando el pueblo? —pregunté.


    —Bien, pensé que me costaría más, pero la gente es muy abierta.


    —Sí, son buena gente. Cuanto más tiempo pases aquí y te adaptes, más tuyo sentirás todo esto.


    —¿Tú llevas mucho aquí?


    —Desde que nací. Es mi lugar —sonreí.


    —¿Y nunca has pensado en vivir en otro sitio?


    —Alguna vez… Pero no podría, estoy muy arraigada y aunque me encantaría viajar más, conocer más lugares, lo cierto es que sé que es aquí donde quiero estar.


    —Una mujer arraigada a su tierra.


    —Sí, ¿es eso malo?


    —No… —dijo misterioso— La verdad es que es un punto a tu favor —me guiñó un ojo.


    —¿De eso se trata? ¿De cuántos puntos consigo para ver si paso la prueba? —reí. El camarero dejó el vino en la mesa, lo sirvió en las copas y le di un sorbo.


    —Algo así —me sacó la lengua.


    —Entonces no me des mucho vino porque perderé todos los que haya ganado…


    —¡Camarero! —rio, haciendo ademán de llamarlo para pedir otra botella.


    Si había algo de tensión entre los dos, había desaparecido. Nos reíamos y eso era lo mejor que nos podía pasar. La comida estaba deliciosa y la comida se nos hizo bastante corta bromeando y charlando.


    —Y ahora tú, ¿qué me cuentas sobre ti? —le pregunté, me eché para atrás, esperando reposar un poco todo lo que me había metido por el cuerpo.


    —Ya te dije en lo que trabajo, la casa… no mucho más —se encogió de hombros.


    —Suenas misterioso…


    —¿Por qué dices eso?


    —No lo sé. Todos tenemos algo, a todos nos ha pasado algo.


    —Sí, supongo que sí. Y no a todos nos resulta fácil hablar de ello.


    Miré cómo cambió su tono de voz y me disculpé por si lo había hecho recordar algo que no quería.


    —No te preocupes —me sonrió—. Vine aquí buscando aire fresco, gente nueva, dejando el pasado atrás…


    —Me estás asustando.


    —No he matado a nadie, tranquila —rio—. Solo que a veces los recuerdos son dolorosos.


    —Eso sí, pero todo con el tiempo pasa —le aseguré.


    —Y con la gente adecuada cerca —dijo mirándome intensamente.


    Sonreí tímidamente, ¿quería decir con eso que me quería cerca de él?


    Me sentía cómoda con su presencia, quizás más relajada ya viendo que era un hombre como otro cualquiera, no extraordinario. Que tenía secretos o cosas que prefería no contar por el momento y aunque eso me hacía imaginar lo peor, sabía que no tenía por qué hacerlo. No sabía por qué, pero confiaba en él y tenía claro que si seguíamos con nuestra amistad, él mismo me terminaría contando qué había creado esa herida que tenía aún que cicatrizar.


    La noche se nos pasó en un suspiro. Salimos a la calle y caminamos hasta mi casa, donde me acompañó. Me paré cuando llegamos a la puerta y lo miré.


    —Gracias, ha sido una noche perfecta.


    Se me quedó mirando y yo me mordí el labio, deseando que ojalá quisiera besarme.


    Acercó su cuerpo al mío y acarició mi cara con la mano.


    Un momento después, sus labios estaban sobre los míos, cálidos, suaves, en un beso que me hizo temblar por la dulzura que transmitía.


    —Ahora sí es perfecta —dijo al separarse de mí.


    Me sonrió y se echó un poco para atrás. Abrí la puerta de casa y entré después de un “hasta mañana”. Cerré la puerta de casa y me apoyé en ella, suspirando.


    Más tarde, ya en mi cama, noté las luces y me levanté rápidamente a mirar por la ventana. Volvió a dibujar un corazón y yo suspiré.


    ¿Podía ser que todo eso estuviera pasando de verdad?


    ¿Que la navidad, para la que ya solo quedaban dos días, me hubiera regalado la oportunidad de conocer el amor?


    Lo señalé con mi láser y me acosté en la cama, suspirando. Esperando que todo fuera cierto y temiendo, por otro lado, el haberme enamorado de un hombre que, al fin y al cabo, no conocía.


    

  


  
    [image: ]Capítulo 6


    


    A la mañana siguiente solo me faltaba ponerme a saltar mientras iba a desayunar.


    —Vaya… Veo que la cita fue bien —rio mi padre al verme.


    —Sí, es un buen chico… —intenté sonar normal, pero seguía sonando como una soñadora.


    —Sí, eso se le nota. Toma el café, aunque no te veo escasa de energía hoy.


    —Gracias —me senté a tomarme mi taza de café.


    —¿Y has quedado con él de nuevo?


    —No…


    —Oh… Bueno, mañana por la noche es nochebuena… No sé, pensé que quizás lo invitaste a cenar con nosotros. Ya sabes, como está solo en el pueblo.


    —Mierda… —gruñí, no se me había ocurrido eso. — ¿No crees que es demasiado pronto?


    —Tampoco le estás pidiendo que se case contigo, Alessia, por Dios. Sois amigos, ¿no?


    —Bueno, sí —pensé en ese momento en el beso de la noche anterior y en lo poco que me había sabido y me puse roja como un tomate. Carraspeé y miré a mi padre.


    —Pues por eso —rio, creo que interpretando bien mis gestos y me regañé mentalmente—. También lo celebramos con Elsa y Fiona, ¿qué hay de extraño?


    —No sé… No es lo mismo.


    —No, no lo es. ¿Pero qué más da? No va a celebrarla solo el pobre.


    —A lo mejor ya tiene sus planes hechos.


    —Puede ser, pero como buena “amiga” —no sé por qué me dio la impresión de que dijo esa palabra con retintín—, al menos le ofrecerás nuestra casa. Y ya que él decida.


    —Está bien…


    Sabía que tenía razón y que debería actuar como una adulta y no como una niña atontada por un beso con un hombre, como si nunca me hubiera dado ninguno. Pero la verdad es que ese hombre me ponía, en ese tema, más que nerviosa.


    Desayuné con mi padre hablando sobre la cena del día siguiente para apuntar todo lo que había que comprar esa misma mañana que estaba el mercado abierto y cuando se fue a hacer la compra, cogí de mi bolso la tarjeta de Donato que guardaba.


    Añadí su móvil en contactos y sin pensármelo, llamé.


    —¿Sí?


    —¿Donato?


    —Hola, Alessia —dijo reconociéndome—. ¿Cómo estás?


    —Bien. ¿Te he despertado?


    —No, soy de despertarme pronto, tranquila.


    —Bien…


    —¿Y tú, estás bien?


    —Esto… Yo…


    —Lo pasé muy bien anoche —dijo unos segundos después, cuando vio que yo no sabía ni qué decir.


    —Y yo, Donato. Perdona, es que estas cosas me superan —suspiré—. Mi padre insistió en que te invitara a cenar en nochebuena y estoy pasando una vergüenza horrible con solo decírtelo.


    —Jajaja. Vaya, me hubiera gustado saber que es idea tuya y no porque tu padre insistiera.


    —Eso no es así —reí, ya más relajada—. No sé si tienes planes y no quería sonar descarada por la invitación.


    —Conmigo puedes ser así, Alessia… No, no tengo planes, pero no quiero molestar.


    —No molestas, nos encantaría que cenaras con nosotros. Además, seguro que a las chicas les encantará también.


    —¿Las chicas?


    —Elsa y Fiona, mis socias.


    —Ah, sí, son divertidas.


    —Sí, sí, sobre todo eso —dije con voz de cansada, haciéndolo reír—. ¿Entonces contamos contigo?


    —Sí, seguro. No voy a dejar pasar la oportunidad de volverte a ver fuera de esa cafetería —se quedó unos segundos callado—. Ni de besarte…


    Me entró un calor por el cuerpo increíble. Me quedé en silencio, sin saber qué decir. Yo también tenía ganas de volver a verlo y de besarlo de nuevo, la vez anterior fue demasiado esporádica.


    —Donato… —me quedé callada, sin palabras.


    —Solo tengo una condición —dijo él.


    —¿Cuál?


    —Que me dejes ayudar a prepararlo todo.


    —Uy… Eso ya es cosa con mi padre, ahí no me meto.


    —Entonces me lo ganaré —rio y yo lo hice, si él supiera que se lo había ganado ya…


    Nos reímos un rato y quedamos al día siguiente por la mañana, insistía en ayudar a cocinar y aunque todo eso me estaba pareciendo surrealista, acepté. Como decía mi padre, disfrutaría cada momento y ya, si el dolor tenía que venir o la decepción o lo que fuera, que viniera, pero mientras no, viviría lo bonito que estaba pasando.


    Pasaría esas navidades con Donato, con mi padre y con mis amigas. Y ya después, pues la vida diría.


    Pero yo, en el fondo, quería creer lo que mi amiga y mi padre decían, que la vida podía ser así también y aunque una parte de mí me advertía que no todo era tan sencillo, que quizás esos fantasmas del pasado que él arrastraba podían terminar haciéndome daño, no podía dejar de vivir lo bonito de las fechas navideñas que estaban por ocurrir.
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    Día de nochebuena…


    Llegué a la cafetería y ya estaban las niñas sonriendo al verme.


    —Hoy cenamos con el galán —rio Elsa.


    —¿Queréis una colleja?


    —Ah no, queremos solo cenar con Donato —dijo Fiona buscándome la lengua.


    —Mira, por ahí viene —dijo Elsa.


    Me giré y ahí estaba, saludando por los cristales con su dulce sonrisa.


    —Voy yo —dijo Fiona.


    —Un paso y te mato —dije anteponiéndome a ella.


    —Uy, uy, uy… — dijo quedándose atrás.


    Me acerqué a Donato que no se le quitaba la sonrisa de la cara.


    —Buenos días. ¿Lo mismo de siempre? —dije aguantando la risa.


    —Claro, siempre lo mismo de siempre, me gusta repetir lo bueno —dijo con doble intención.


    —Pues hoy vas a repetir cena —dije sacándole la lengua, intentando desviar lo que yo sabía a lo que se refería.


    —No me refería a eso…


    —Buenos días —me giré al saber que solo podía ser mi padre.


    —Buenos días, papá —sonreí nerviosa.


    —Buen día, me llamo Donato —dijo ofreciendo la mano a mi padre.


    —Buenos días, soy Angelo, el papá de Aless —dijo estrechándole la mano simpáticamente.


    —Siéntese, por favor, permítame invitarle a un desayuno.


    —Me siento, pero solo un café, ya vine desayunado de casa, costumbre que no se me quita —sonrió.


    —Bueno, ya vengo —dije metiéndome para dentro y viendo cómo mis amigas me aplaudían.


    —Sois unas cabronas…


    —Ya, pero además certificadas, con titulación…


    —Eso mismo... —puse los ojos en blanco.


    —¿Le estará pidiendo la mano? —Fiona no dejaba de buscarme y Elsa preparaba el desayuno, riendo y atenta.


    —Uy, te iba a responder una barbaridad…


    —Ah no, eso no hace falta pedirlo, eso se lo pondrás tú solita en bandeja —soltó una carcajada y dio un manotazo contra la barra.


    —Tonta eres —negaba descojonada, en el fondo tenía que reírme.


    Les llevé el desayuno.


    —Cariño, que Donato quiere venir conmigo al supermercado grande de la carretera a comprar las cosas de la cena.


    —¿Y qué, le tengo que dar permiso? —bromeé, colocando las cosas en la mesa.


    —Si no te molesta… — dijo Donato.


    —¿A mí? Yo me quedo aquí, además, así os hacéis compañía —solté una risa.


    —Pues muy buena compañía es tu padre.


    —No seas pelota…


    —Cariño, es un buen chico.


    —El otro, anda que estáis apañados los dos —dije entrando a la cafetería.


    —¿Qué pasó? —el lado cotilla de Fiona no desaparecía.


    —Que se van juntitos de compras al súper de la carretera.


    —Qué bonito, suegro y yerno juntos —sonrió disimulando.


    —Disimula, que ves más películas…


    —Sí, pero la protagonista de la nueva eres tú —me sacó la lengua


    Un rato después me llamó, salí y Donato me pidió la cuenta.


    —No, hoy invito yo —dijo mi padre.


    —Ni tú, ni tú, hoy invita la casa —sonreí y señalé con la mano para que se fueran ya.


    —Luego nos vemos, hija, cuando vengamos te saludamos.


    —Tampoco es necesario —le saqué la lengua.


    —Adiós, Aless —dijo Donato guiñándome el ojo.


    Me quedé mirando cómo se iban, tal para cual, como si se conocieran de toda la vida.


    —¡Vivan los novios! —gritó Elsa.


    —Más tonta y te pierdes —resoplé.


    —Qué ganas de que den las cinco y nos vayamos —dijo Fiona.


    —Y tú no sé cómo la haces que curras hasta en tu día libre —dijo señalándome.


    —No me importa echar un mano.


    —Una mano la que te van a echar a ti —bromeó Fiona.


    —Yo necesito ya paz y amor, me piro a mi casa —dije quitándome el delantal de la tienda—. Antes quiero pasar a comprar unas cosas, luego nos vemos.


    —Adiós, luego nos vemos —dijo Fiona.


    —Sí, os espero en la cena —lancé besitos con la mano mientras me iba.


    Fui a recoger unos regalos que había apartado en una tienda del pueblo, para las niñas y para mi padre, de paso aproveché para comprarle a Donato otro, esa noche teníamos por costumbre regalar algo.


    De allí fui a comprarme unas medias tupidas, esa noche me iba a poner un vestido negro de seda, suelto, de escote de barco y con la manga por mitad del hombro, aunque al tener un buen cuello tendía a caer el traje para un lado y se quedaba un hombro descubierto.


    Pasé por una peluquería donde trabajaba mi amiga, la había llamado un rato antes y me hizo un hueco, así que me lavó el pelo y me peinó mi melena dejando bucles por la zona de las puntas.


    Llegué a casa y ya estaban allí Donato y mi padre.


    —Qué guapa —dijeron los dos sincronizadamente.


    —¡Exagerados! ¿Cómo lo habéis pasado?


    —Bien, hija, compramos de todo y he tenido una guerra con él por el tema de pagar —dijo mi padre con cara de resignación—. No hubo forma, metió la tarjeta en la máquina antes que yo, intenté frenarlo, pero no hubo forma.


    —Es lo mínimo que podía hacer —dijo encogiéndose de brazos—. Además, era poco, ya tu padre tenía comprado, me dijo, el marisco, los postres y todo.


    —Bueno y fuimos a su casa, hija. Es preciosa por dentro, hacía años que yo no entraba ahí, está restaurada muy delicadamente.


    —Me acompañó y aproveché para ducharme mientras lo dejaba tomando un vino.


    —¿Así que ya tomaste la primera?


    Soltaron una carcajada.


    —Con esta —señaló a la mesa —llevamos tres —dijo mi padre riendo.


    —Bueno, ya veo que estáis pasándolo genial, subo a dejar todo esto arriba y ahora bajo, aprovecho para ducharme ya.


    —Vale —dijeron los dos, parecían gemelos, estaban muy sincronizados y eso me producía una sonrisa.


    Antes de subir coloqué todos los regalitos sobre el árbol, todos envueltos en un precioso papel blanco acartonado, con unas ramitas de pino decoradas, el árbol ya estaba lleno de regalos, cosa que me asombraba.


    Subí y me duché, estaba feliz, me sentía afortunada con este día, con tenerlos a todos juntos y con Donato, que se había convertido en alguien muy especial en mi vida, aunque me costara reconocerlo, pero de una forma u otra estaba presente ahora en mi vida.


    Bajé en un pijama rosa, finito, de Woman Secret, muy al estilo de sudadera y leggins, con un corazón en medio en blanco y las letras dentro de Dreams. Luego subiría y me cambiaria, pero me apetecía estar en pijama, como siempre, además que era muy novelera y hoy estaba estrenando ese, me lo regalaron las chicas unos días antes, ellas también se lo habían comprado en otro color.


    Me dieron una copa de vino, estaban cocinando la carne, preparando los entremeses, dejando todo listo para la noche.


    Sobre las ocho de la tarde se colaron las chicas, al verme en pijama se rieron y al quitarse los abrigos descubrí que ellas también lo llevaban puestos.


    —Eso se llama comodidad —dijo Donato.


    —Qué bueno —dijo mi padre riendo.


    —¿Y yo para qué me compré el vestido?


    —Ya te lo pones para otro día, no es exclusivo de navidad —dijo Elsa.


    —Pues la verdad que me siento bien cómoda —dije mandando a la mierda todos los planes de vestido, los leggins –, al menos estrenaba pijama y mi melena estaba perfecta.


    —Estáis preciosas —dijo mi padre.


    Las chicas colocaron varios paquetes debajo del árbol, Donato les servía dos copas y mi padre ponía en la mesa unos canapés.


    —Entonces sois las tres amigas, socias y trabajáis juntas… ¡Interesante! —dijo Donato.


    —Se adoran —dijo mi padre.


    —Nos adoramos, nos bendecimos y nos damos las gracias por bebernos este vino —Elsa y sus cosas.


    Rompimos todos a reír.


    —Por cierto, esto está riquísimo —dijo Fiona probando un canapé de queso con cebolla caramelizada y caviar.


    —Vamos a juntarnos —dije preparando el móvil con el palo de selfie para plasmar ese momento.


    —Uno, dos y… — tiré la foto antes de que dijera Elsa el último número.


    —¡Para el Facebook! —dijo Fiona.


    Estuvimos picoteando y hablando de pelis, mi padre atento, como siempre, a que no faltara detalle y Donato atento a mi padre para ayudarle en todo.


    Nos sentamos a cenar y vivimos momentos de risas muy fuertes.


    Donato se sinceró y dijo que su mujer había muerto hacía dos años y que cuando por fin ha conseguido vender su casa, compró esta y decidió venirse aquí a empezar una nueva vida. Todos sentimos su dolor, ese fue un momento muy triste, pero todos intentamos animarle y cambiar el tema para seguir consiguiendo sacarle más sonrisas.


    Mi padre fue el primero en dar sus regalos, a las chicas y a mí nos había comprado un bolso a cada una de una marca que nos gustaba mucho, además de un perfume de Cacharel y un neceser precioso grabado con nuestros nombres. Nos lo comimos a besos. A Donato le regaló un perfume, contó que se la ingenió para dejarlo esperando en el coche y entrar él con la excusa de recoger un perfume para mí.


    Las chicas me regalaron un jersey de una conocida marca, una pulsera de plata preciosa y una bufanda, también tuvieron un detalle con Donato y le compraron una bufanda y una gorra de vestir.


    Donato nos había comprado a las tres un libro a cada una de una novela de suspense y un marcapáginas de metal precioso labrado y pintado a mano, a mi padre lo mismo, pero en vez de un marcapáginas, una lupa de colección.


    Ahora tocaban mis regalos, les había comprado a las chicas las planchas de la marca de cerámica Ghd, se pusieron super contentas. A Donato le había comprado un bolígrafo elegante y de firma, a mi padre un reloj.


    Todos contentos con los regalos, comenzamos a tomar copas y charlotear de pie, pegados a la chimenea, contando mil anécdotas de nuestras vidas.


    Al terminar la noche primero se fue mi padre a dormir, luego las chicas y me despedí de Donato en la puerta, con un precioso beso y quedando en vernos en su casa para pasar la comida de navidad, con mi padre y las chicas incluidas.


    Me costó dormir acordándome de cómo contó lo de que su mujer falleció, me pareció de lo más triste y doloroso que puede pasar una persona cuando ama a alguien.
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    La música de navidad sonaba en mi casa, cosas de mi padre, así que me desperté y bajé, conociéndolo sabía que habría alguna sorpresa.


    —Buenos días —dije riendo mientras negaba con la cabeza y veía una caja preciosa de madera con una moña roja sobre la mesa.


    —Buenos días, mi vida —dijo dándome un beso—. Eso es tuyo —dijo señalándome la caja.


    —¿Por qué más? ¡Ya era suficiente!


    —No, no lo era, ese es el regalo más importante, el que llevo reuniendo mucho tiempo, ya conseguí hacer tu sueño y el mío realidad.


    —¿Tu sueño y el mío? ¡No te entiendo! —dije con miedo a abrirla.


    —No, no, no —dije llorando al descubrir la flamante llave de coche que había en la caja con el símbolo de Volkswagen.


    —Disfrútalo, hija —apartó la cortina y ahí estaba el New Beetle, rojo, precioso, aparcado sobre mi puerta.


    —Papa —me abracé a él llorando.


    —No digas nada, eres la mujer de mi vida, soy feliz viéndote feliz, estoy orgulloso de ti, mi sueño era regalártelo y ahí lo tienes.


    Salí y ahí estaba, no podía creérmelo, mi padre tenía una preciosa sonrisa dibujada en su cara.


    —¡Me encanta! —fui a abrazarlo de nuevo.


    —Hija, disfrútalo, te lo he comprado con todo la ilusión del mundo, creo que ahora mismo estoy más feliz que tú.


    —Lo sé, aunque a partir de ahora ya no te robaré el coche, eso es un punto a tu favor —bromeé.


    —Los dos son tuyos, lo mío es todo para ti, cariño —dijo abrazándome y quitándome las llaves para meterlo en el garaje de la casa del que lo había sacado un rato antes.


    Desayunamos juntos, felices, nos teníamos el uno al otro, era el hombre más bueno y generoso de este planeta, el mejor padre del mundo.


    Mi padre se había preocupado de arreglar toda la casa, tenerla siempre nueva, pagarla religiosamente hasta que consiguió pagar todo el crédito, su único afán era que nunca en la vida me faltara un techo.


    Tras el desayuno nos fuimos para casa de Donato, cargados con mucha comida que sobró de la noche anterior y unos pasteles.


    Llegamos y ya estaban allí las chicas, como siempre, las primeras en todo, Donato ya tenía preparados entrantes, la chimenea, una música relajante de navidad y una sonrisa que derretía a cualquier mortal.


    La casa era impresionante, muy bonita, acogedora a pesar de la amplitud y muy luminosa.


    Les conté los del coche y todos aplaudieron brindando por ello.


    —¿Y tu familia, Donato? ¿La ves estas fiestas?


    —No, mis padres murieron hace cinco años, con un año de diferencia entre uno y otro. Tengo a mi hermano Fabio que vive en Canadá, vendrá en verano diez días a verme.


    —Ah —dijo Elsa, casi arrepentida por la pregunta.


    —Bueno, ya nos tienes a nosotras para pasar las fiestas —dije sonriendo para cambiar el curso de las tristezas a las alegrías.


    —Con buenas te has juntado —dijo Fiona riendo.


    —Ah no, que sois las mejores mujeres del planeta —dijo mi padre.


    —Coincido con usted —dijo Donato.


    —Venga ya, si somos unos amores —respondió Elsa.


    —Sois las mejores —insistió mi padre.


    —Sigo coincidiendo con usted —le señaló con el dedo que sostenía la copa.


    —¿Peloteo? ¿Suena a peloteo? —preguntó bromeando Elsa.


    —Totalmente. ¿No se nota? Me tengo que ganar al padre de la mujer soltera más bonita del pueblo.


    —Anda, anda —dije negando con la cabeza.


    —A mí ya me ganaste —sonrió mi padre.


    —A mí no, así que te queda trabajo —dije chulescamente.


    —A trabajar se ha dicho…


    —Eso, a trabajar —le saqué la lengua.


    Me encantaba Donato, era increíblemente sexy, guapo, correcto, educado, simpático, atento… la baba por los suelos.


    Pasamos la tarde allí, charlando, tomando licor después de comer, contándole cosas del pueblo, de los vecinos, le pusimos al tanto de todo lo que allí sucedía, pero realmente era un lugar tranquilo y lleno de buena gente.


    A las cinco mi padre se retiró a descansar, las chicas un rato después se despidieron.


    —No, ni se te ocurra decir que te vas —dijo sonriendo y agarrándome por la cintura.


    —Ya se fueron todos —encogí los hombros.


    —Ahora nos toca a los dos estar juntos —dijo dándome un beso y sin dejar de mirarme mientras sonreía.


    —No me mires, me avergüenzo —dije bajando la mirada.


    —Ah no —levantó mi cara con sus dedos, la otra mano permanecía en mi cintura—. ¿Te ruborizas?


    —Sí —afirme de forma bajita.


    —No seas tonta… — me agarró de la mano y me llevó al sofá frente a la chimenea—. Quiero que te quedes hoy conmigo.


    —Pero…


    —No pongas excusas —me apretó junto a él y me dio un beso—. No pasará nada de lo que no desees, solo quiero que estés a mi lado.


    —Vale, pero tengo que ir a por mi pijama —dije como una niña de quince años.


    —Vale —afirmó sonriendo y acariciando mi cara.


    —Ahora vengo —dije levantando, deseando salir a coger aire.


    —Te esperooo —gritó riendo, viendo cómo salí disparada.


    Llegué a casa y mi padre estaba en el sofá, viendo un programa de navidad mientras descansaba.


    —Papá, vengo a por el pijama y ropa para mañana, seguramente no venga a dormir, voy a ver unas pelis con Donato, está lloviendo y no creo que vuelva.


    —Claro, no vaya a ser que te mojes —dijo riendo—. Anda, ve a coger tus cosas y vuelve con él —me guiñó el ojo.


    Demasiado bueno y comprensivo era, a pesar de ser mayorcita vivía en su casa, pero para él, me hizo sentir siempre que era la mía.


    Bajé con una pequeña bolsa de fin de semana.


    —¿Te vas un mes? —bromeó mi padre.


    —¡Qué bruto! —reí.


    —No te voy a decir nada, eres mayorcita. Sal y se feliz —me dio un beso en la frente.


    —Gracias, papá.


    Atravesé la plaza y golpeé con el nudillo la puerta, abrió rápidamente, sonriendo.


    —Hala, todo preparado —miré el gran sofá con dos mantitas nuevas, dos cojines en cada lado. Él se había puesto el pantalón de pijama en rayas azules y grises, con una camiseta blanca de mangas cortas.


    —Vamos a pasar una tarde cómoda de chimenea, peli, manta y sofá —dijo quitándome la bolsa de encima.


    —Me encanta la idea —suspiré mirando lo delicadamente que había preparado todo.


    —Pues cámbiate en el dormitorio, baño o donde quieras, voy a preparar una cosa.


    Esta vez llevaba un pijama que me había comprado yo también en Woman Secret, estaba sin estrenar, así que era perfecto para la ocasión. Como el del día anterior, pero en celeste y con un corazón blanco de tachuelas brillantes.


    Me puse las zapatillas nuevas tipo bailarinas, finas como unos calcetines invernales, en color blanca.


    Salí y ahí estaba con dos tazas de chocolates y un sinfín de muestras de pasteles navideños.


    Siéntate aquí, me señalo a su lado.


    —Quítate las zapatillas y ponte cómoda.


    —¿Me vas a estar dirigiendo todo el tiempo? —protesté bromeando y haciéndole caso, cruzando los pies en el sofá.


    Pegó la mesa con los dulces navideños y chocolates al sofá.


    —Come y calla —dijo metiéndome un bombón de licor en la boca mientras reía.


    —Ummm. ¡Qué rico! —dije poniendo cara de placer.


    —Te adoro. ¿Lo sabías? —dijo dándome un beso en la cabeza.


    —Pues no, no sabía que se podían adorar los caprichos —bromeé mientras cogía otro bombón


    —No vuelvas a llamarte capricho, ¿vale? —dijo agarrándome la barbilla riendo y dándome besos.


    —¿Entonces? Me conoces de hace dos días… — puse los ojos en blanco.


    —Unos días más… — frunció la cara.


    —Quién dice dos, dice ocho —le saqué la lengua y levanté la taza de café.


    —Me encanta tu lado infantil —me acariciaba la espalda—. Por cierto, qué curioso lo de tus amigas, se llaman como los personajes de dibujos.


    —Sí, son tal para cual…


    —Sí, estoy de acuerdo, se les nota la complicidad que tienen, es genial.


    —Son unas cómicas, muero con ellas de la risa, pero a veces me sacan de quicio.


    Estiró un pie poniéndolo tras de mí para rodearme.


    —¿Y tú como eres?


    —Yo —levanté la ceja—. Yo soy feliz…


    —Bonita definición. ¿Por qué crees que lo eres?


    —Crecí con mucho amor, mi padre hizo de padre y madre, estuvo muy pendiente a mí, luchó para que no me faltara de nada, siempre estaba dispuesto a llevarme a actividades, acompañarme donde le pedía y siempre me inculcó unos valores de los que yo me siento muy orgullosa. Tengo mi negocio que al menos nos da para vivir, a mí hasta para ahorrar, esto de vivir en casa de papá no me causa a penas gastos —reí.


    —Es una gran persona, se lo nota que es muy noble.


    —Lo es…


    —Y cuéntame. ¿Has tenido alguna relación importante?


    —Nada importante… — apreté los dientes frunciendo la cara.


    —¿¿¿Eres virgen??? —preguntó alucinando.


    —¡¡¡No!!! —reí.


    —¿Entonces esa cara?


    —No sé —dije sonrojada.


    —Ah no, esa cara la pusiste por algo… — levantó la ceja esperando una respuesta.


    —Que nunca he dormido con nadie… — solté una carcajada.


    —¿Nunca has pasado una noche con nadie?


    —No —dije mientras negaba con mi cabeza sonriendo.


    Me tiró hacia su pecho y comenzó a abrazarme mientras besaba mi cabeza.


    —No sabes lo que te adoro…


    —¿En serio?


    —Sí, te has convertido en algo muy bonito en mi día a día.


    —Tú también para mí —dije avergonzada, pero deseando que lo supiera.


    Vimos una peli de suspense abrazados, tumbado en el sofá, como dirían mis amigas, en plan cuchara.


    Me respetó esa noche, dormimos ahí, el sofá era extensible, así que estuvimos cómodos, abrazados y contentos de pasar nuestra primera noche juntos.
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    [image: ]Ya había pasado la navidad y el ambiente de pascua aún estaba por todo el pueblo. Las calles seguían iluminadas, los villancicos continuaban alegrando el ambiente. El próximo evento importante: la nochevieja y la llegada de un nuevo año.


    No era muy religiosa, la verdad, pero eran unas fechas que vivía con mucha ilusión. Desde pequeña había sido así y no había menguado con el paso de los años.


    Esa noche había dormido en mi casa y había echado de menos la compañía de Donato. No sabía cómo ese hombre podía haber calado tan rápidamente en mí, convirtiéndose casi en una necesidad.


    Me había despertado con un mensaje de buenos días y unos besos y eso fue más que suficiente para irme a trabajar con la sonrisa en los labios.


    —Mira ella, la cara de enamorada que nos trae —se rio Fiona.


    —Ah, no, a mí me dejáis —me quejé, las conocía e iban a seguir burlándose de mí.


    —Pues no —dijo Elsa—, eres el chisme del año, ¿no te hace feliz?


    Las miré con mala cara, pero pensando en Donato, una sonrisa se escapó de mis labios.


    —¿Ves? —rio Fiona —Si es que está hasta las trancas.


    —¿No tenéis trabajo? —refunfuñé y fui a prepararme para trabajar.


    Como siempre en esas fechas, teníamos la cafetería llena. En esas fechas, mucha gente se iba de vacaciones para vivir unas navidades diferentes. Yo nunca lo había hecho y no es que tuviera demasiada ilusión de ello ya que me gustaba pasar esas fechas con mi padre y mis amigas, pero también tenía curiosidad de sentir ese ambiente tan especial en otros lugares. Quizás uno de esos años me atrevía a hacerlo, convencía a todos y nos íbamos juntos. Siempre con ellos.


    Y Donato…


    Suspiré, ese hombre me tenía enamorada y ya lo incluía en todos mis planes mentales. Debió de ser muy dura la pérdida que sufrió y agradecí que se hubiera abierto y me lo hubiera contado, a todos, que sintiera la suficiente confianza para hacerlo.


    —Ahí está tu príncipe —me dijo Elsa a mi espalda.


    Me giré y lo vi entrar en el local. Era demasiado temprano para venir a desayunar, pero verlo ya me terminó de alegrar el día.


    —Hola… —dije acercándome, saliendo de detrás de la barra.


    Llegó junto a mí, cogió mi cara y me plantó un beso que me dejó con las piernas derretidas.


    —Ahora sí —sonrió—. Buenos días.


    —Madre mía… —suspiró Elsa— ¿A mí por qué no me saludas igual?


    Las miré y vi cómo Fiona ponía los ojos en blanco.


    —Vamos a ello —suspiró.


    Nos quedamos mirando cómo salía del local, cerraba la puerta y entonces la abría para volver a entrar. Se acercó a su pareja y le plantó otro buen beso de tornillo.


    —Buenos días —dijo sonriendo.


    La cara de Elsa, además de roja como un tomate, suponía que como la tenía yo también, estaba estupefacta. Me tapé la boca evitando soltar una gran carcajada cuando la gente que estaba dentro comenzó a aplaudir. Al final Elsa salió de su estupor y se empezó a reír también.


    Reñía a Fiona por haber hecho eso, pero yo sabía que en el fondo le había encantado que lo hiciera.


    —¿Aquí nunca os aburrís, no? —rio Donato.


    —Pues no —reí, negando con la cabeza—. ¿Dormiste bien?


    —No… Me faltabas tú.


    —¿Ah, sí? —pregunté con el temblor de saber que a mí me había pasado lo mismo y aunque apenas llevábamos tiempo, era como una necesidad de estar junto a él— Me pasó igual —reconocí.


    —Pues eso tendremos que arreglarlo… —suspiró.


    Fui a preguntarle que cómo cuando las chicas se acercaron a saludarlo. Nos pusimos manos a la obra mientras él se sentaba en su mesa de siempre y fui a prepararle también el desayuno.


    —Aless… —lo miré cuando me llamó, tras dejarle el desayuno en la mesa.


    —Dime —sonreí.


    —¿Tienes planes esta noche?


    —No… ¿Por?


    —Quédate en casa.


    —Donato… No puedo quedarme todos los días allí…


    —¿Por qué no? Es tu casa también, o lo será…


    —¿De qué estás hablando? —pregunté sin entender nada.


    —De nada… Pero una noche más, te prometo que hasta el próximo año no te pediré que vuelvas a quedarte —dijo poniendo cara de inocencia.


    —El próximo año es en unos días —reí.


    —Por eso, demasiados para no volver a pedírtelo, pero es un sacrificio que estoy dispuesto a pasar.


    —No tienes morro… —reí a carcajadas.


    —Venga —se levantó, se acercó a mí y me pegó a su cuerpo y a mí me daba igual si la gente nos miraba—. Solo esta noche por este año.


    —Ujummm… Pero solo si me invitas a una buena pizza —accedí.


    —Hecho —dijo rápidamente, me dio un beso en los labios y se sentó de nuevo—. Hoy tengo demasiado trabajo, ¿te espero en casa esta tarde?


    Lo miré porque eso de “en casa” me había sonado demasiado fuerte, como si realmente esa casa fuera de los dos…


    —Sí, vale —con una media sonrisa, me giré—. Yo llevo el vino —dije antes de marcharme.


    Entré en el local y seguí trabajando. El día se me pasó con rapidez, es lo que solía ocurrir cuando teníamos tantos clientes. Ya las tres sentadas, tomándonos un té caliente y con todo cerrado, por fin me pude relajar.


    Suspiré casi sin darme cuenta, pero ellas sí lo hicieron.


    —Uy, qué suspiro —sonrió Elsa.


    —Chicas… No, nada, olvidadlo.


    —Ah, no, si ya dijiste eso, entonces no vamos a olvidarlo —protestó Fiona—. Ve escupiendo por esa boquita.


    —Hija —la recriminó Elsa—, ¿no hay otra palabra mejor que escupir?


    —Eres muy escrupulosa tú… —suspiró su pareja.


    —En serio, chicas, que no me pasa nada. Es solo que me siento bien —empecé.


    —Y si te sientes bien, ¿a qué viene esa cara? —preguntó Fiona.


    Joder, si es que no se les escapaba una.


    —Nada, Donato dijo algo extraño. Tal vez no era extraño, no sé, y yo me lo tomé así por los nervios o por un contexto distinto o… Ay, yo qué sé —puse los ojos en blanco.


    —Cuenta —dijo Fiona.


    —Estábamos hablando de que me había echado de menos esa noche y me dijo que eso había que arreglarlo.


    —¿Qué había que arreglar? —preguntó Elsa.


    —El que duerman separados cada noche —le explicó Fiona.


    —Ah… Pues sí, tiene razón— Elsa afirmó con la cabeza.


    —No, no tiene razón —dije yo—. Apenas nos conocemos. Además, fue un comentario inocente, como el decir que esta noche me esperaba en casa y…


    —Espera… ¿Te dijo que te esperaba “en casa”? —hizo la señal de las comillas con las manos al pronunciar esas palabras.


    —Solo es una expresión —le aclaré—, pero me puse nerviosa.


    —Yo no creo que sea solo una expresión —dijo Elsa.


    —¿Por qué no? —pregunté.


    —No sé —se intentó explicar—. Sé que os conocéis de hace poco, pero entre vosotros hay una conexión especial, como una química o algo.


    —¿De verdad? —no creía que eso pudiera notarse.


    —Sí, se nota a leguas —dijo Fiona, confirmando la sensación de su pareja—. Y aunque puedas tener miedo porque bueno, tú eres un poco novata en todo esto de las relaciones, no hay nada extraño. Además, él ya no es un crío, sabe lo que quiere, está bien contigo, te quiere, así que…


    —Todo va demasiado deprisa —dije con una sensación repentina de miedo. Normalmente lo habría tapado con algún comentario irónico o algo así, pero estaba con ellas, eran como mis hermanas, no me serviría de nada hacerlo ya que me conocían bastante bien.


    —Deja de pensar —me dijo Elsa, encogiéndose de hombros—. Solo disfruta los momentos que vives.


    Esa frase me recordó a lo que me había dicho mi padre y volvía a darle la razón, pero era normal que a veces sintiera que todo iba un poco… O bastante rápido.


    Me terminé el té mientras las oía dándome consejos de cómo no comerme la cabeza con las cosas y disfrutar más. Pero, aun así, sabía que ellas entendían que algo de miedo debía de sentir, porque era algo desconocido para mí, tanto la situación que se había dado tan rápido como los sentimientos.


    De todas formas, no compartía con ellas eso de que él quería más por el momento, ni siquiera sabía si yo estaba preparada. Para mí era más como expresiones que había usado sin nada de segundas intenciones.


    Terminé mi jornada y salí para casa. Quería darme un buen baño antes de irme a casa de Donato a pasar la noche y también tomarme un café con mi padre y echar un ratito con él.


    Así que me di prisa en la ducha, preparé la bolsa con las cosas que necesitaba y me uní a él en la cocina, que ya estaba preparando la cena.


    —Hola, papá.


    —Hola de nuevo —se giró y miró la mochila que dejé sobre la silla—. No duermes aquí supongo.


    —Lo siento…


    —¿Por qué, cariño? Es normal —rio, se acercó a mí y me di un abrazo—. Además, a mí me gusta que te vayas.


    —Ah, ¿sí? ¿Aprovechas para meter ligues en casa? —bromeé.


    —Alguna que otra vez —rio él—. Sabes que no, además, no tendría por qué hacerlo a tus espaldas, es tu casa también. Me gusta cuando te vas con esa sonrisa.


    —Es que Donato me dijo de pasar la noche allí, pero ya no me vuelvo a quedar en estos días.


    —Entiendo… ¿Un café?


    —Sí, sabes que a esta hora nos toca —le saqué la lengua.


    Preparamos las dos tazas de café y nos sentamos a la mesa.


    —Cuéntame qué te preocupa.


    —¿A mí? Nada —dije al sentarme a la mesa.


    —No te parí, pero como si lo hiciese. Vamos, sabes que puedes confiar en mí.


    —Si lo sé, papá —le sonreí cariñosamente—, pero es que no me pasa nada.


    —Aless…


    —Tonterías mías, de verdad —me miró con impaciencia y suspiré antes de claudicar—. Es solo que a veces me parece que las cosas entre Donato y yo van muy rápido, pero nada más.


    —A ver, cariño, en estas cosas no hay ni despacio ni rápido.


    —¿Ah no?


    —Pues no —rio y negó con la cabeza—. Las cosas del amor son extrañas, solo eso. Y como te dije, vive el día sin pensar demasiado, porque si siempre le hacemos caso a la cabeza en vez de al corazón, todos estaríamos siempre solos.


    —En eso tienes razón…


    —Ese chico llegó a tu vida por algo, sí, parece que todo va muy deprisa, pero lo que sentís está ahí. ¿Entonces qué más da si ocurrió en un mes que en un año? Eso no quiere decir que vuestra relación no pueda ser más perfecta o sólida, incluso, que otra ya más consolidada. Porque tú lo quieres, ¿no?


    —Sí… —suspiré— Y como nunca… Bueno, ya sabes, sentí algo así, pues me da un poco de miedo.


    —¿Miedo o vértigo?


    —Ambas —sonreí.


    —Pues vive con ello, además, nunca nada te dará seguridad.


    —¿No? —pregunté extrañada.


    —Pues no, porque cuando estés segura de una cosa, tu inseguridad o la vida te llevará a tener temor por otras. Eso es la vida, hija, eso es el amor —sonrió con cariño.


    Agarré su mano por encima de la mesa y le di un apretón.


    —Gracias, papá. ¿Qué haría sin ti?


    —Pues lo mismo —rio—. Solo que tardarías algo más en verlo.


    —Sabes que no es así, sabes que no podría hacer nada sin ti a mi lado.


    —Sí que podrías, cariño, eres capaz de todo en la vida.


    Me levanté y le di un abrazo.


    —No quiero que me faltes nunca… —le di un beso.


    —No pienses tanto en el mañana. Estoy aquí hoy, así que como buena hija coge la bolsa, vete con tu novio y… ¿Qué te pasa?


    —Me sonó raro lo de novio —reí.


    —Es lo que es —río él.


    —No sé, demasiadas ganas tienes tú de echarme de casa, a ver qué me estás ocultando —cogí la bolsa y me fui para la puerta.


    —Adiós, cariño, que disfrutes —dijo casi echándome en plan broma de allí.


    Caminé hasta la casa de Donato con la sonrisa en los labios. Me encantaban esos momentos con mi padre, siempre me ayudaba a tranquilizarme, cualquiera que fuera el problema.


    Y era cierto lo que le había dicho, no sabía qué haría sin él, lo era todo en mi vida. Y Donato se estaba convirtiendo en lo mismo que él…
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    —Qué largo se me ha hecho el día sin verte… —suspiró Donato en mi cuello cuando entré en su casa y me abrazó.


    —Eres un exagerado —reí, pero me encantaba que me dijera esas cosas.


    —Ojalá fuera exageración. Acomódate, ponte el pijama y yo voy pidiendo las pizzas, ¿te parece?


    —Sí —sonreí—. Tropical sin piña.


    —¿Tropical sin piña?


    —Eso dije —caminé hacia el dormitorio para ponerme cómoda.


    —Lo que viene siento una pizza de jamón york y queso —con el móvil en la mano, me siguió.


    —No, eso es una pizza de jamón york y queso. Esto que te digo es una tropical sin piña —dejé la bolsa sobre la cama y me giré a mirarlo.


    —¿Y qué sentido tiene pedirse una pizza tropical si no te vas a comer la piña?


    Puse los ojos en blanco, siempre me hacían la misma pregunta y yo aún no tenía una respuesta para eso. Yo solo sabía que era así y ya.


    —Pues que es tropical sin piña, con queso, jamón york… —vi cómo elevaba las cejas mientras le explicaba— Pero no es una pizza de jamón york y queso, qué sé yo, sabe diferente —dije frustrada.


    —Está bien —rio—. Todo sea por mantenerte contenta.


    —Uy, no sabes lo que has dicho…


    —¿Qué? —sonrió.


    —Si lo que quieres es mantenerme siempre contenta… Pobre de ti —reí a carcajadas, sabiendo que a veces se me iba un poco la cabeza.


    Se acercó a mí y me besó.


    —Te aseguro que es lo único que quiero, verte siempre contenta, cueste lo que cueste.


    Le acaricié el rostro y me dejó cambiarme. Me puse el pijama que había llevado, me recogí el pelo, mis zapatillas y salí al salón a buscarlo. Con lo poco que había estado en esa casa y parecía que hubiera vivido siempre ahí, me sentía súper cómoda.


    Me senté en el sofá y llegó Donato con dos copas de vino en las manos, me ofreció una y se sentó a mi lado.


    —¿Y tu padre?


    —Bien —sonreí—, prácticamente me echó de casa para que viniera.


    —¿Y eso?


    —Porque bueno, hablábamos de algunas cosas y después de la charla, me dijo que dejara de comerme la cabeza y que me fuera ya. Le faltó dejarme en este sofá trayéndome en brazos —reí.


    —¿Y por qué te comías la cabeza?


    —Ese no es el tema —lo evadí.


    —Para mí sí, quiero saberlo todo de ti. Sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad?


    —Claro —le acaricié la cara—. Pero solo eran tonterías mías.


    —Aless… —sonó como mi padre y yo puse los ojos en blanco.


    —Nada, Donato. Solo que me dio un poco de vértigo todo —reconocí tranquilamente.


    —¿Lo nuestro dices?


    —Sí —confirmé—. Nunca viví nada así y claro, no sé cómo actuar.


    —Solo siendo tú, es lo que más me gusta de ti —me besó—. Las cosas nos llevarán por donde deben de ir, yo también he llegado a pensar que todo iba deprisa.


    —¿Sí?


    —Pues sí, pero se me pasó rápido. Yo sé lo que siento por ti, lo que siento estando contigo —se encogió de hombros—. No voy a pensar en nada más, solo en tenerte a mi lado.


    —¿Y si no funciona?


    —Si no funciona no es porque llevemos más o menos tiempo. Además, no creo que no funcione, sé que lo nuestro es especial.


    —Tú eres especial —me salió del alma decírselo, lo miré a los ojos y vi que se había emocionado y yo no sabía qué decir en ese momento.


    Bendito timbre y bendito repartidor de pizza que llegó en ese momento, relajando un poco la intensidad de las emociones que ambos estábamos sintiendo.


    Cuando nos sentamos de nuevo a comer en el sofá, ya ese momento de confidencias, por llamarlo de alguna manera, había desaparecido. Viendo un programa de bromas, nos reímos y disfrutamos de la cena. La botella de vino vacía y los dos muertos de risa medio tirados en el sofá, con la mesa aún sin recoger.


    —¿Adónde vas? —preguntó cuando me vio con la intención de levantarme.


    —A recoger todo esto.


    —No, ya lo hago yo, preparo el postre y nos vamos a la cama.


    —¿A la cama? —pregunté como tonta, pero es que…


    —Claro, se duerme más cómodo allí —dijo como si nada.


    —Verás, Donato, es que yo…


    —Cariño, lo sé. No te estoy pidiendo que hagamos nada, lo haremos cuando estés preparada. Pero es lo mismo dormir en el sofá que en la cama, estamos juntos, así que ¿por qué no más cómodos?


    —Sí, lo sé, pero no quiero que pienses que soy una mojigata tampoco.


    —No pienso eso de ti —rio y me besó—. Necesitas tu tiempo, lo entiendo y además me gusta. Así que… por mí no tienes que avergonzarte por nada, pero dormirás en mi cama porque tengo ganas de achucharte.


    Asentí con la cabeza y dejé a un lado la vergüenza. No era virgen, había tenido sexo, claro. Pero con él no quería que fuera solo eso. Él era especial y yo quería que todo entre nosotros fuera así.


    Nos tomamos el postre, nos lavamos los dientes y nos acostamos en la cama, tapados con el nórdico porque el frío era algo más que insoportable.


    —Ven aquí —jaló de mí y me pegó a su cuerpo, abrazándome—. Relájate, solo quiero tenerte cerca.


    Y lo hice, con él siempre me relajaba, tenía un poder especial sobre mí. Me dio un beso en la frente y me abrazó con fuerza y me sentí la mujer más especial y segura del mundo.


    —Te quiero… —suspiré, sin poder evitar que esas palabras salieran de mi boca.


    Me hizo mirarlo y estaba sonriendo como tonto.


    —Dímelo otra vez…


    —Ay, Donato, si sabías que eso pasaba —intenté llevármelo a la broma porque aunque ambos sabíamos que había sentimientos por el otro, no nos lo habíamos dicho así.


    —Pero quiero oírlo de ti. Dímelo.


    —Te quiero —le dije de nuevo, me era fácil hacerlo.


    Sonrió y me besó. Con dulzura, con lentitud. Saboreé su boca lentamente, disfrutando de las sensaciones que un beso suyo tenía sobre mi cuerpo. este reaccionó inmediatamente, pidiendo más de ese hombre, como las otras veces que me había que besado o tocado. Y como me sentía en ese momento, supe que era el idóneo para entregarle todo a él.


    Porque lo quería. Y necesitaba sentirlo por completo.


    Notó el momento exacto en que mi cuerpo perdió el control y comenzó a pedirle más. Me miró a los ojos y preguntó:


    —¿Segura?


    Afirmé repetidamente con la cabeza, gimió y me besó, esa vez con ansias. Con el deseo que retenía saliendo a la luz.


    Entonces todo cambió. Los besos, las caricias, todo era diferente pero la sensación de bienestar cada vez mayor. Nuestros cuerpos terminaron desnudos y juntos debajo de aquella manta mientras se acariciaban para conocer cada recodo del otro. Nuestras bocas besando la piel del otro. Nuestras manos aprendiéndose de memoria cada cicatriz del otro. Hasta que entró en mí, por fin me llenó por completo y ahí fue cuando me sentí llena de verdad. Pero llena de amor por ese hombre que se había convertido en lo más importante para mí.
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    Los días pasaban deprisa. Desde esa noche que estuvimos juntos, Donato cumplió su promesa de no pedirme que me quedara a dormir, pero no lo hacía directamente, indirectamente era otra cosa…


    Aun así, después de que hubiéramos hecho el amor, ya no podíamos estar sin eso. Me escapaba cada vez que podía y terminábamos en su cama siempre. Pero por la noche iba a dormir a casa. No tenía por qué hacerlo, pero ya me lo tomaba a risa. Era como darle un escarmiento tonto por haber prometido eso.


    Era nochevieja, el año terminaría pronto y las botellas de vino se vaciaban una tras otra. Estábamos en mi casa, con Fiona y Elsa allí; ellas, mi padre, Donato y yo cenando para despedir que otro año comenzaba. Íbamos a ir a casa de las chicas pero mi padre dijo que mejor en la nuestra que quería preparar varias cosas y como siempre él iba a ser el anfitrión. Esa vez todos de punta en blanco y estrené por fin el vestido que no me puse en nochebuena.


    —La verdad es que tenía ganas de que terminara este año —suspiró Elsa.


    —¿Y eso por qué? —pregunté.


    —No sé, me resultó pesado.


    —Ha sido un año bueno —me encogí de hombros.


    —Bueno, para ti comienza uno aún mejor —Fiona me guiñó el ojo después de mirar a Donato, quien estaba enfrascado en una conversación con mi padre.


    —La verdad es que sí… —suspiré.


    Las risas de las chicas, metiéndose conmigo, metieron a mi padre y a Donato en la conversación. Aunque se rieran de mí, con cariño, claro, yo me lo estaba pasando bien. Esperaba que ese año fuera como otro cualquiera y lo había sido desde el principio. Pero al final la vida me había dado algo que no esperaba: había puesto en mi camino a quien ya sabía, de más, que era el amor de mi vida.


    Y en momentos así, como ese que compartía con la gente que más quería, me di cuenta de lo afortunada que era. Estaba claro que siempre pasarían cosas porque bueno, así era la vida, pero lo importante lo tenía. Gente a la que querer y que me quería. ¿No era eso suficiente?


    Dejando a un lado mis pensamientos filosóficos, me metí de lleno en la conversación y comencé a reírme con ellos.


    La cena terminó y aunque no podíamos ni movernos por la cantidad de comida que nos habíamos metido por el cuerpo, pero hicimos un esfuerzo y recogimos todo para preparar la mesa con más alcohol y las copas de champán listas para llenarlas cuando el nuevo año comenzara.


    Con música de fondo, nos pusimos a bailar y más de una vez tuve que pararme para doblar mi cuerpo por culpa de las carcajadas, todos habíamos perdido la vergüenza y estábamos haciendo el tonto, pero de eso se trataba, de vivir esa noche de esa manera. A lo loco y con alegría.


    Cuando el reloj marcó las doce, brindamos tras felicitarnos el año nuevo entre besos y abrazos. El champán de un sorbo en nuestro estómago y todos dándole la espalda a las ventanas.


    —¡Feliz año nuevo! —gritó mi padre y fue entonces cuando tiramos las copas sobre nuestros hombros, dejando que salieran por la ventana y se rompieran en la calle, como buena tradición italiana que seguíamos desde que tenía conocimiento.


    Saltamos de alegría y brindamos, esa vez con vino, para pedir los deseos para ese nuevo año.


    —Yo solo deseo que todo nos vaya igual —dijo Elsa—, y que cada día pueda mostrarte cuánto me importas. Que nunca te separes de mi lado.


    Después de un ohhhh por parte de todos, Fiona besó a su pareja y pidió su deseo.


    —Yo solo quiero que todos seamos felices —dijo Fiona entonces.


    —Pues yo… —hablo mi padre— Yo quiero lo mismo, veros a todos siempre felices, con una sonrisa en la cara.


    —Pues yo quiero un Ferrari —dije por bromear, haciéndolos reír—. No, en serio. Ya que todos pedía felicidad, yo pido salud y que nunca nos separemos.


    Donato me abrazó y me dio un beso en la frente.


    —Tu turno —le dije, mirándolo.


    —Yo solo quería una cosa en la vida y ya me la dio —dijo mirándome—. No quiero más, solo que me la siga dando.


    Me emocioné en ese momento y lo besé con todo el amor que sentía por él. Cada vez lo quería más, si es que eso era posible.


    Las chicas se levantaron a preparar algo de postre, como si no hubieran comido en toda la noche y mi padre las acompañó. Me quedé sola con él y lo miré.


    —Es año nuevo… ¿No vas a pedirme que me quede a dormir contigo? —pregunté sensualmente.


    —La verdad es que esperaba que te autoinvitaras tú —bromeó.


    —Oh, pues ya me has quitado la ilusión —puse un puchero.


    —Mentirosa —siguió riendo—. No tengo que pedírtelo, Aless, esa es tu casa, es nuestra cama. Quiero que estés ahí siempre que quieras, sin necesidad de que tengamos que planearlo.


    —¿Eso es una proposición formal?


    —Siempre ha sido formal, solo que no querías verlo —me guiñó el ojo—. Y ahora… —sacó un sobre de su bolsillo, estaba doblado así que lo puso bien y me lo entregó— Es mi regalo de esta noche.


    —Pero esta noche no hay que hacer regalos —dije nerviosa porque yo no tenía nada para él.


    —Siempre es buen momento para ellos. Ábrelo, a ver si te gusta.


    Lo hice con la intriga de saber qué podía haber en un simple sobre y mi quedé con la boca abierta.


    —¿Praga? —pregunté sin poder creérmelo.


    —Sí. Ya hablé con las chicas, te cubrirán esos días. Tu padre me ayudó con tu documentación, así que… Quiero que nos vayamos de viaje unos días, quiero comenzar el año contigo. Quiero verte sonreír mientras descubres nuevos lugares. Y como sé que no lo harías en estas fiestas… Pues nos vamos ahora.


    Miré las fechas del vuelo y después a él.


    —Pero no me va a dar tiempo ni a hacer la maleta —reí.


    —Pues no la hagas. Siempre puedo tenerte sin ropa. En mi cama, solo para mí. Y que le den a Praga —dijo antes de besarme y yo me reí.


    Cuando llegaron los demás, salté como una niña pequeña enseñándoles los billetes de avión. No me importaba si ya lo sabían, yo tenía que disfrutar la sensación de mostrarlos.


    Bebimos y nos comimos la tarta de chocolate y bastante más tarde, cuando Fiona y Elsa se marcharon a dormir, le di un beso a mi padre y me despedí de él. Preparé la bolsa con la ropa y me fui con Donato a su casa.


    —Vas a tener que dejar ropa aquí —dijo él cuando entramos en su casa y en su dormitorio.


    —Eso sí que es demasiado formal —me reí.


    —Siempre lo fue, es hora de que te hagas a la idea —me agarró por la cintura.


    —Pero lo de la ropa… ¿No dices que puedes tenerme desnuda? —ronroneé.


    —Oh sí, eso ni lo dudes.


    Me besó y acarició mi espalda hasta llegar a mi trasero.


    —Entonces hazlo —dije entre sus labios.


    Sonrió de una manera sexy y bajó la cremallera de mi vestido, quitándomelo, haciendo que callera en el suelo y dejándome con el sexy conjunto de ropa interior rojo que me había comprado para esa noche.


    —Joder… —fue lo único que dijo al verme y sin decir nada más, me pegó a su cuerpo y devoró mi boca.


    Caímos los dos en la cama e hicimos el amor con ansias, con desesperación por sentirnos el uno al otro. Como si fuera la primera vez que lo hacíamos.


    Ya tumbados, agotados, abrazados… Donato jugaba con mi pelo.


    —No me puedo creer lo del viaje. Gracias —sonreí sobre su pecho.


    —Haremos más de uno este año, hay muchos sitios por conocer.


    —Lo que el trabajo nos permita.


    —Nuestro trabajo se adapta a nosotros —rio.


    —También es verdad —reí yo—. Pero en serio —levanté la cabeza y lo miré—, tengo que hacer la maleta ya, que ni tiempo me da.


    —Nos dará tiempo, no te preocupes. Hoy no es noche para pensar en eso.


    —¿Entonces qué se puede pensar esta noche?


    —No se puede pensar —me movió hasta tumbarme encima de su cuerpo y noté su erección de nuevo.


    —¿Ah no?


    —Pues no —agarró mi trasero y gemimos por el contacto—. Esta noche pocas palabras, solo tu boca para mí.


    —Ujum… —suspiré y lo besé— Entonces mañana hablaré el doble.


    —Aprenderé a callarte —cogió mi labio inferior con los dientes y jaló.


    —Me gusta eso —gemí de nuevo.


    Y nos besamos, amándonos de nuevo. Cuando nos dormimos ya había amanecido. Me abracé a él con fuerza, sintiendo esa seguridad que me daba en todo momento. Es que no había mejor forma de comenzar el año que esa.


    Pensé en el año que ya había quedado atrás y sonreí. Menuda sorpresa me había llevado con ese hombre y cómo se había convertido en una de las personas más importantes de mi vida. Y aunque pensar eso seguía dando vértigo, ya no era como antes, ahora solo me limitaba a sentir.


    Comenzábamos una nueva etapa, juntos y la comenzábamos haciendo un viaje que estaba segura recordaría toda mi vida.


    Con una sonrisa en la cara, besé su torso y suspiré, dejándome llevar por el sueño con la felicidad de tener a ese hombre a mi lado y la esperanza de que todo iría bien.


    Y ahora me esperaba un viaje perfecto por una tierra preciosa junto al amor de mi vida.
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    Montados en el avión para Praga, ilusionado con ese viaje junto al regalo improvisado que me había regalado la navidad, a Donato.


    Nos pasamos el vuelo charlando, la verdad es que pasó rápido, cuando nos dimos cuenta ya estábamos saliendo del aeropuerto para coger el taxi que nos llevaría al hotel.


    Un frio atravesó toda mi cara y manos, insoportable frio, no estaba acostumbrada a ello, en Italia no era tan severo, así que entré corriendo al taxi para refugiarme de eso, además era de noche, con lo cual las temperaturas estaban muy por debajo de cero.


    —Dios, no me lo esperaba —dije frotando mis manos en los pantalones para coger calor.


    —Bienvenida a Prada —dijo Donato riendo y ayudándome a entrar en calor.


    El taxi nos dejó en un precioso y céntrico hotel, en la plaza de la ciudad vieja, llena de preciosos edificios, al ser de noche estaba iluminada y se veía preciosa y elegante.


    Nuestra habitación tenía un balcón y unas cristaleras que daban a ella, se veía la vida que tenía y a pesar del frio, muchos turistas y lugareños paseándola.


    —Esto es precioso —dije mirando por la ventana, sin salir al balcón, ya estaba en pijama y el frío era insoportable.


    —Me alegra que te guste, mañana la verás de diferente manera, nos iremos a pasear, a perdernos por esta preciosa ciudad.


    —¿Has estado aquí verdad?


    —Sí —dijo con tristeza.


    —Con tu mujer ¿Verdad?


    —Sí.


    —¿Te pone triste hablar de ella?


    —Aún me duele mucho…


    —Lo entiendo, por eso evito hablar de ello. Pero no es malo recordar a quien quisiste tanto y escogiste como compañera de vida.


    —Lo sé, pero ya estoy mejor, no pensé que nadie pudiera despertarme de la inmensa pena que me vi sumergido cuando todo pasó, es más —me dio una café que había preparado en la cafetera de capsulas que había en la habitación —nunca imaginé que pudiera amar a alguien tan pronto…


    —¿Qué paso para que te enamoraras de mí?


    —La primera vez que te vi, me enamoré con solo mirarte. De esas cosas que piensas que solo pasan en las películas. Pues no, me pasó a mí —dijo cogiéndome por la cintura y besándome con mucho cariño.


    —Yo creo que también —dije ruborizándome —aunque me costó trabajo reconocerlo —puse los ojos en blanco.


    —¿Sabes? Cuando decidí irme a vivir a aquel lugar y empezar una vida nueva soñé con encontrar algo que me hiciera desconectar de todo, no pensaba en el amor, yo llevaba a ella en mi corazón, roto, pero la llevaba ahí, que es donde la llevare siempre, pero tenía la corazonada que me sentiría bien y pasaría algo que comenzaría una nueva vida lleno de algo, necesitaba llenarme, me sentía muy vacío…. Apareciste tú y me cambiaste la vida, me di cuenta de que eso era la que necesitaba, lo que buscaba, una nueva vida y algo por lo que sonreír.


    —Yo no buscaba nada, pero lo encontré todo —dije besándolo cariñosamente.


    —Eres todo —me dio una palmada en el culo —no quiero ponerme tontín, vamos a deshacer la maleta.


    —¡Vamos! —quise cambiar el tono.


    Pedimos unos sándwich con refrescos y cenamos en la habitación, luego nos acostamos abrazados viendo una película que compramos del servicio de hotel, al día siguiente nos esperaba un precioso día.
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    —Buenos días, mi amor —dijo comiéndome a besos.


    —Buenos días —sonreí.


    —Praga nos espera…


    —Estoy deseando perderme por la ciudad.


    —¿A qué esperas? —dijo acariciando mi barriga y subiendo las manos a mis pechos.


    —No, otra vez no —le saqué la lengua.


    —¿Segura? —dijo en voz flojita acariciando uno de mis pezones.


    —No, no lo estoy —dije casi sin poder hablar por la excitación que me estaba produciendo.


    Se tiró encima de mí y comenzó a besar cada recodo de mi piel, a elevarme a lo más alto, a conseguir hacer llegar a ese momento que tan loca me volvía.


    Terminamos en la ducha, para luego bajar a desayunar a una preciosa cafetería, donde nos pedimos unos café y un desayuno completo típico de allí.


    —Nos espera un día frio —dije poniéndome en el lado más cercano a la calefacción de la mesa que nos habíamos sentado.


    —Bueno, se soluciona haciendo footing —bromeó.


    —Correr es de cobardes ¿Lo eres?


    —¿Yo? Aquí estoy en Praga contigo —hizo un guiño —eso es de valientes ¿No?


    —Ah no, valiente yo —puse los ojos en blanco.


    —Me encantas —dijo acariciando mi mano por encima de la mesa.


    —¿Cuántas veces me lo vas a decir?


    —Las que sean necesarias —me dio un toque en la nariz.


    —Auch —protesté.


    —¡Exagerada!


    —No me dejas ni desayunar…


    —Sí ya…


    —¿Ya qué?


    —Nada.


    —¿Nada?


    —¿Te pasa algo? —preguntó negando rápidamente con la cabeza.


    —A mi nada…


    —¿Nada?


    —¿Te estás burlando de mi?


    —¿¿¿Yo??? Un poco.


    —Verás que te lo hago pasar mal —chuleé bromeando.


    —¿Qué harás?


    —Verás —ya lo verás…


    —Deseando estoy… — dijo sin saber lo que decía, no me conocía pero le iba a dar el día mártir.


    —¿Me vas a dejar desayunar? —volví a protestar.


    —Por supuesto —señaló al plato.


    —Muy amable.


    —Todo sea por usted, señorita.


    Y lo peor era que me hacía babear, con tonterías sin sentido, con solo hablar, con solo mirarme, me hacía flotar.


    Tras el desayuno nos fuimos a perdernos por la ciudad, todas sus calles, plazas, edificios, monumentos, todo era impresionante, era una ciudad para enamorarse y para vivirla al lado de alguien como Donato.


    Donato miraba un banco, frente a un parque, iba caminando de mi mano y no dejaba de mirarlo.


    —¿Has estado ahí verdad?


    —Sí —afirmó con la cabeza.


    —Eh, no te me pongas triste —dije rodeándolo con las manos.


    —Es difícil, quise venir porque me apetecía y porque sabía que tenía que superar todo de tu mano, no se trata de que yo prefiera que ella estuviera en vez de tu…


    —Ni lo pensé, tranquilo.


    —Se trata de que era demasiado joven para irse.


    —Ya…


    —Por supuesto la echo de menos, la echaré siempre, pero eso no significa que no sea feliz a tu lado.


    —No hace falta que te justifiques, es más, si yo estuviera en el lugar de ella me encantaría saber que no te olvidas de mí.


    —No sabes el bien que me has hecho —dijo abrazándome.


    —Espero seguir haciéndotelo —dije besándolo.


    Nos fuimos en silencio a adentrarnos por otras calles y pasamos por delante de una tienda de souvenirs.


    Entramos y él quería llevarse algo de recuerdo para nuestra casa, eso decía, nuestra casa, así que compró un imán para la nevera, dos tazas y un gorro chulísimo de lana para mí, de color camel.


    De allí fuimos a comer y por la tarde volvimos al hotel a cambiarnos, le dije que pidiéramos de cenar, negó con la cabeza y me hizo callar, salimos directos al restaurante más bonito que había seguramente en Praga, nos esperaban, Donato había reservado.


    Nos trajeron una botella de vino directamente, no nos preguntaron ni siquiera que queríamos, todo estaba ya más que claro, Donato se había encargado de todo.


    Brindamos y sacó una cajita que puso sobre la mesa, delante de mí.


    —Antes de que la abras quiero que me dejes hablar…


    —Como si no lo hiciera nunca —bromeé nerviosa —pero esto me está poniendo atacada —apreté los dientes.


    —Me tomé la libertad de pedirle la mano a tu padre…


    —¿¿¿A mi padre???


    —Schhh, déjame terminar —sonrió y agarró mi mano.


    —¿¿¿Pero a mi padre??? ¿¿¿Cuándo???


    —Hombre, al vecino no se la iba a pedir —río —lo que te decía, hablé con él, le dije que me había enamorado y que estaba seguro de ello, necesitaba su bendición para pedirte que te cases conmigo…


    —¿Y que te dijo?


    —Pero bueno… ¡¡¡Te estoy pidiendo matrimonio!!!


    —Sí y hablaste con mi padre —dije nerviosa por todo y queriendo no parecer una desquiciada, pero me estaba volviendo loca.


    —Cariño…


    —Sí, si quiero ahora y todos los días de mi vida —dije levantándome para abrazarlo.


    —¿De verdad? —sujetaba mi cara con sus manos y yo afirmaba.


    —Es una locura, pero estoy segura de cometerla, eres mi regalo de navidad.


    —No, mi regalo eres tú.


    Nos volvimos a sentar y abrí la caja, era una preciosa joya, una sortija de oro blanco, con unos diamantes alrededor, me la coloqué en el dedo.


    Me quedé mirándolo mientras pensaba en lo rápido que había transcurrido todo, en que no podía ser llevar toda la vida esperando al amor de mi vida y ahora en un abrir y cerrar de ojos estar comprometida con él.


    Pasamos los mejores días del mundo en Praga, con risas, recuerdos que me contaba de la que fue su mujer y no me importaba, había sido una persona muy importante en su vida y cada una teníamos nuestro lugar.


    Volvimos ilusionados con la preparación de la boda, con vivir el momento y con tener la clara convención de que no queríamos pasar ni un día más el uno sin el otro.
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    Nerviosa del brazo de mi padre, en ese primer día de junio, después de siete meses al lado de Donato, siendo la mujer más feliz del mundo, pero en el que desde hoy, se convertiría en mi marido.


    Me pasó todos los meses por delante como si fueran diapositivas, desde el momento en que lo conocí hasta ahora, todo en unos minutos y mi padre me miraba, emocionado, orgulloso, para el Donato ya era como un hijo.


    Lo vi en la plaza en el altar que habían preparado mis amigas, donde nos esperaba la oficial del ayuntamiento para llevar a cabo la ceremonia, donde estaba todo el pueblo esperando mientras aplaudían.


    Mis amigas de Dama de honor, preciosas, las dos iguales con un vestido de color tierra, yo llevaba el mismo color pero más claro, sin velo, el pelo suelto, pero mi precioso traje de novia, con el que ya veía la cara de asombro de Donato, emocionado al verme llegar.


    La ceremonia fue divertida, emotiva, emocionante, llena de magia y los dos mirándonos con la misma emoción que el primer día, pero con la intensidad del vínculo que ya existía entre nosotros.


    De ahí nos despedimos de la gente del pueblo y nos fuimos los pocos invitados a una finca donde se iba a celebrar, a las afuera del pueblo, con los amigos, los pocos familiares de Donato y los míos, mis abuelos maternos estaban felices, pero sabía que por dentro maldecían que mi madre se estuviera perdiendo todo los momentos más importantes de mi vida, pero a mí me daba igual, yo era feliz con lo poco que tenía, pero que valía millones.


    Porque las historias de amor no tienen tiempo, ni nada que los califique, puedes tirarte una vida con alguien antes de casarte y luego ser un fracaso, o cometer una locura y que durara toda la vida.


    Nosotros apostamos por este amor que sin dudas lo llamamos “Un amor por navidad”
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